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SOMOS 


Como grupo de académicos de izquierda mantenemos 
desde hace un tiempo una reflexión acerca de la 
educación superior en Chile. En conocimiento de que 
otros colegas han estado preocupados por una 
problemática similar, y han elaborado trabajos al 
respecto, les invitamos, por medio de esta hoja a debatir 
en conjunto. Esperamos que este sea el embrión de una 
futura discusión que no dudamos será enriquecida 
gracias al debate. Esperamos que esta publicación sea 
un aporte para quienes vivimos con entusiasmo y espíritu 
crítico el quehacer universitario, y ojalá también ella 
contribuya a instalar en el ambiente académico una 
discusión que permita resolver profundas 
contradicciones que todavía se arrastran desde la 
dictadura, como son los problemas globales de la 
educación en nuestro país. 
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La Convención Constitucional, 


un desafío para derrotar el 
Neoliberalismo en Chile 


EDITORIAL ( CdE ) N°53 


La conformación de la Convención 
Constitucional y su inauguración este 4 de 
julio, no se pueden leer sin un proceso de 
acumulación de fuerzas y de crisis social 
que se viene gestado en la sociedad chilena 
durante décadas, se suma a esto la 
pandemia, que ha debelado la debilidad de 
los Estados para hacer frente a las 
necesidades de su población y pone en 
evidencia los conflictos de la sociedad 
ocultos por años bajo el espectáculo del 
consumismo. Problemas sociales que se 
agudizan producto de una estructura social y 
económica desarrollada bajo el sacrosanto 
sistema neoliberal, sistema que no puede dar 
soluciones a los problemas, más bien los 
agudiza empujando a los trabajadores a 
condiciones sociales cada vez más 
precarizadas. 


La clase dirigente chilena ha administrado 
durante cuatro décadas la precariedad del 
modelo neoliberal, que ha ocultado sobre 
montañas de explotación y represión social 
sobre diferentes sectores sus procesos de 
acumulación, donde la exclusión social es la 
marca imborrable del sistema. La 
precarización del trabajo, con sueldos que 
ponen en calidad de sobreviviencia a la 
mayoria de la población, junto a un sistema 
de salud, educación, y de jubilación 
privatizados (Gálvez y Kremerman, 2019), 
por nombrar algunos hilos de esta madeja de 
dominación, han generado un desastre social 
que se vuelve cada día más dificil de 
manejar. 


El Estado que debería resguardar los 
derechos sociales de su población y no ser 
la extensión de las desigualdades que 
genera el neoliberalismo, ha sido cómplice 
de la hegemonía de los grupos dominantes 
quienes se han enquistado en sus 
instituciones para resguardar sus privilegios. 


La concentración de riqueza por parte de 
una oligarquía plutocrática que se ha y sigue 
beneficiando a costa de la explotación de la 
mayoria de los trabajadores chilenos, no 
está dispuesta a ceder sus privilegios de 
acumulación de capital. Con las demandas 
sociales del pueblo en este último periodo, 
se ha tratado de romper la hegemonía de la 
clase dirigente y la composición de la 
Convención Constituyente es el primer paso. 


Sumado a este panorama tan precario, es 
justamente el mismo sector social 
dominante quien se encuentra al frente del 
gobierno de Chile, herederos de la dictadura 
cívico militar. Sus respuestas son conocidas 
y sus recetas las de siempre: La crisis la 
pagan los propios trabajadores. Se dicta en 
tiempos de pandemia la Ley de protección al 
empleo, que proponía un resguardo 
económico para que no se despidiera a los 
trabajadores, sin embargo, terminó siendo 
luz verde al gran empresariado para 
suspender salarios y trabajadores, con el 
propósito de que ellos podrían pasar la 
cuarentena en sus hogares, sobreviviendo 
en dicho periodo de sus respectivos seguros 
de desempleo, que en Chile es producto del 
aporte exclusivo de los trabajadores, ironias 
de la protección del trabajo, se paga la 
cesantía con dinero de los cesantes. 


Por otro lado, se suma otro paquete de 
recetas centradas en bonos para los que no 
han recibido ingresos (entregados a las 
personas que se encuentran bajo de la línea 
de la pobreza, en Chile la línea es de 218 
dólares y que durarán como máximo tres 
meses) cajas de mercadería (que ha 
provocado problemas de logística y demora 
en las entregas), y para la mal llamada clase 
media prestamos, créditos, subsidios, en 
resumen endeudamiento en la Banca 
privada administradas por sus propios 
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amigos y familiares. 


En esta perspectiva la pandemia viene a 
exponer los mecanismos que se fueron 
construyendo a lo largo de más de 40 años, 
donde los gobiernos de la Concertación de 
Partidos por la Democracia, no hicieron más 
que dar legitimidad a las políticas 
neoliberales -heredadas de la dictadura 
cívico militar- construyendo una sociedad de 
excluidos, donde la acumulación de las 
riquezas quedaba en manos de una pequeña 
elite, que se ha encargado de corromper al 
sistema político, con el único objetivo de 
mantener sus privilegios de clase. La 
pandemia muestra la fragilidad de la 
sociedad, la mayoria de la población vivía del 
día a día, buscando recursos escasos en la 
precarización de trabajos informales. 


La pandemia se expande cada dia, deja a los 
excluidos y marginados mas expuestos, a la 
muerte, el miedo, la enfermedad, la cesantía, 
se le suma el hambre, se han multiplicado 
las ollas comunes en todos los barrios 
populares, propuesta de auto organización 
que recuerda los crueles años de la 
Dictadura cívico militar, que había sometido 
a la población mediante el terror y la miseria. 
Vuelve la población a rearticular la memoria 
colectiva para hacer frente a un gobierno que 
es fiel representante de los intereses de su 
clase, y que no ha escatimado esfuerzos en 
proteger al empresariado y al gran capital. 


Bajo este escenario es que en Chile se 
estaba germinado un sentido de cambios, 
que ha tenidos diferentes episodios de 
explosión social en las ultimas décadas. Se 
puede destacar la revolución pingiiina 2006, 
donde los estudiantes secundarios 
movilizaron a todo el país por una educación 
gratuita, hasta el ultimo estallido de octubre 
2019, donde todos los sectores sociales 
pedían cambios estructurales (pensiones, 
educación, salud, vivienda y trabajo eran las 
demandas centrales) movilización iniciada 
nuevamente por estudiantes producto del 
alza en el pasaje del metro, que veían como 
sus padres precarizados luchaban cada dia 
por la subsistencia. 


Y es así como la respuesta al ultimo estallido 
que produjo muertes, torturados y mutilados 
por parte de los aparatos represivos del 
Estado y un gobierno cómplice, fue dada por 
los partidos del orden que buscaron una 
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salida institucional a la crisis, la cual se daría 
en la firma por un Acuerdo por La Paz (2019) 
que como salida tendría que generar una 
nueva constitución. 


Es en este proceso de acumulación de 
fuerzas y desigualdades que el pueblo 
arrinconó a la clase política y dirigente, y 
frente al Acuerdo por la Paz, (acuerdo 
sustentado por los Partidos de Derecha y los 
partidos de la Concertación, junto a algunos 
Líderes como Gabriel Boric, actual pre 
candidato presidencial y el partido 
Revolución Democrática del Frente Amplio), 
luchó por la necesidad de cambios 
estructurales, buscó estrategias políticas y 
orgánicas para no dejar el proceso a la clase 
dirigente, y tomar en sus manos un punto del 
acuerdo, a saber, generar una Constituyente 
solo con electores elegidos por voto popular. 
Cabe mencionar que el único partido no 
firmante del Acuerdo por la Paz fue el 
Partido Comunista de Chile, que consideraba 
que se realizaba tal acto a espalda de los 
movimientos sociales. 


Sin embargo, como señalamos ni el pueblo ni 
los partidos con representación 
parlamentaria que no habían firmado el 
acuerdo, no se restaron del proceso 
constituyente y no dejaron el espacio para 
que fuera hegemonizado por la derecha. Lo 
que siguió fue una lucha legislativa para 
darle cuerpo y contenido al proceso, se luchó 
por incorporar paridad de genero, escaños 
reservados para los pueblos originarios y 
aumentar el cupo de constituyentes. Proceso 
que llevó a que en octubre de 2020 se 
aprobara una nueva Constitución, bajo la 
fórmula de Convención Constitucional, la 
cual debía ser integrada exclusivamente por 
constituyentes elegidos por votación 
universal y no una Convención Mixta que 
fuera integrada por políticos y constituyentes 
electos, como quería la clase política para 
poder dirigir el proceso. 


En mayo 2021 se dieron las elecciones de 
constituyentes, proceso fundamental, puesto 
que serían los que redactarían la nueva 
constitución, se eligieron 155 constituyentes 
en paridad, incluidos los 17 constituyentes 
reservados para los pueblos originarios. No 
existían antecedentes electorales sobre el 
resultado y menos se sabia sobre el 
comportamiento que tendrían los votantes, 
se sumaba además a la incertidumbre, la 





dispersión de fuerzas y candidatos que 
estaban en juego. 


El resultado fue sorprendente, La lista Vamos 
por Chile que representaba a la Derecha fue 
derrotada, pretendían obtener un el tercio 
para convertirse en una fuerza que pudiera 
bloquear cualquier cambio estructural. Ni la 
campaña del terror y la fuerza de los 
recursos invertidos logra alcanzar la 
cantidad de constituyentes que necesitaban 
(obtuvo 37 constituyente y necesitaba 55 
+1). Otros derrotados fueron la lista Apruebo 
Dignidad, que incluye a los partidos de la Ex 
Concertación, el Partido Democrática 
Cristiano, Partido Socialista, Partido por la 
Democracia, Partido Radical, Partido Liberal, 
Partido Progresista, obtuvieron 25 cupos. Lo 
que sorprendió más en este proceso fue la 
votación de la lista independiente, sin 
filiación partidaria, donde se encuentran 
integrantes de diverso espectro ideológico, 
que lograron obtener 48 escaños. 


La lista de Apruebo Chile Digno Verde y 
Soberano que incluía al Partido Comunista, 
Convergencia Social, Frente Regionalista 
Verde Social, Igualdad, Comunes, Revolución 
Democrática e Independientes, logró 28 
cupos. 


Lo que se visualiza del proceso eleccionario 
es que el 43% de la población que ejerció su 
derecho a voto, lo hizo por independientes y 
por los Partidos de izquierda que tienen 
como demandas sociales los cambios 
estructurales o como lo han planteado, 
aquellos que quieren superar el 
neoliberalismo, creando una sociedad en 
derechos sociales. 


Hay que mencionar en este proceso a los 
pueblos originarios con su 17 escaños 
reservados, y la elección de la Machi 


Francisca Linconao, quien fue la primera 
mujer indígena en ganar un juicio por la 
explotación de las tierras colindantes con su 
comunidad, la Corte Suprema le dio el favor 
bajo el articulo 169 de la OIT, firmado por el 
estado chileno sobre los pueblos indígenas. 
Osadía que le traería años de persecución, 
armados de causas y cárcel, acciones 
promovidas por los grupos del poder 
económico, ahora es constituyente para 
redactar la nueva Carta. También se destaca 
que en la inauguración de la Convención se 
elige como Presidenta a Elisa Loncón, mujer, 
profesora, mapuche, que luchará por un Chile 
plurinacional. 


Lo que se visualiza como germen político es 
que los grupos subalternos van 
desenredando cada día la madeja de 
dominación por la cual han estado sometido 
por cuatro décadas de modelo neoliberal, es 
en esta perspectiva que los desafíos de la 
convención constituyente es dar sentido en 
la nueva constitución las demandas de un 
Chile más democrático que garantice los 
derechos sociales, para dejar atrás el modelo 
de un estado subsidiario. 
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La ignorada importancia de la 
educación sanitaria en Chile para el 
manejo de la pandemia por COVID-19 


Introducción 


Una pandemia es el aumento de casos de 
una enfermedad contagiosa que se expande 
por el mundo. Es un evento poco frecuente 
que compromete, en primer lugar, a quienes 
dirigen las políticas públicas y su manejo 
específico compete a la disciplina de la 
Salud Pública y a sus ramas asociadas 
(epidemiología, infectología, microbiología, 
virología y otras). 


En efecto, la salud pública tiene como rol la 
protección, la promoción y la restauración de 
la salud a la escala de la población. Su 
cuerpo de conocimientos se va 
desarrollando a partir de epidemias y 
pandemias que han decimado la humanidad. 


La salud pública dispone de la educación 
sanitaria como un instrumento único, 
centrado en lo humano, poco costoso, de 
alto impacto y fácilmente exigible a los 
estados del planeta. La educación sanitaria 
consiste en la transferencia de conocimiento 
de salud, desde profesionales o personas 
capacitadas hacia la comunidad, a través un 
proceso de enseñanza aprendizaje 
interactivo y dinámico. Sus objetivos 
generales pertenecen al ámbito de las 
políticas públicas y su financiamiento es 
estatal. El proceso se descentraliza en su 
ejecución porque se desarrolla y se 
completa en la comunidad con su 
consentimiento y activa participación. La 
educación sanitaria permite disminuir las 
brechas de inequidad en salud y es el mejor 
recurso para disminuir el alto gasto en salud 
curativa y de rehabilitación. (Chevallier, 
Jacques et al., 1984: 13). 


Paulina López Orellana" 


Desafortunadamente, el gobierno de Chile no 
ha utilizado la educación sanitaria. Al 
contrario, desde marzo del año 2020 y 
mientras avanzaba la transmisión 
comunitaria del virus, abundaron las 
declaraciones erradas por parte de las 
autoridades, las informaciones confusas que 
dieron falsas esperanzas, se mezclaron 
conceptos epidemiológicos claves que la 
población necesitaba conocer con precisión 
para poder protegerse. Hay escritos que 
ilustran con ejemplos algunos lamentables 
errores (León, 2020: 119-124). 


Aún no ha habido una campaña de 
información masiva que ayude a esclarecer 
lo que está pasando, el por qué nos 
enfermamos de COVID-19, en qué momento, 
cómo cuidarse, cuándo estamos en riesgo. 
Resulta angustiante saber que hay una 
amenaza invisible que puede matar, es difícil 
imaginar que solamente un microorganismo 
pueda ser tan letal... 


La población necesita corroborar que esta 
pandemia no es una guerra bacteriológica 
entre China y Estado Unidos, que no es una 
noticia falsa, tampoco es una maldición a la 
escala planetaria, ni una venganza de la 
naturaleza, ni un castigo bíblico, ni una 
profecía cumplida... confirmar que el virus 
SARS- CoV-2 es real, existe, no como un ente 
demoníaco ni un espíritu maligno que visita e 
infecta durante la noche. 


Estas explicaciones que se escuchan en la 
calle, en las filas de los bancos, de los 
supermercados o en los transportes 
colectivos, pueden tener asidero en 
convicciones místicas o religiosas, pero 
surgen desde el miedo a lo desconocido, 
desde el vacío de la falta de explicaciones, 
en este caso científicas. 
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El mecanismo por el cual un virus infecta, 
contagia y es capaz de producir un brote, una 
epidemia o una pandemia, se estudia en 
varias especialidades de la medicina y de la 
biología. Son conceptos y materias difíciles 
de aprender porque cada agente infeccioso 
tiene sus particularidades y sus vías de 
transmisión, además, cada enfermedad tiene 
su propia historia y evolución. 


El mensaje frente a una epidemia y pandemia 
debe ser claro, dirigido, concreto, preciso, 
entendible, completo, empático, entretenido, 
motivador, coherente, creíble, actualizado 
sobre evidencias científicas. Un mensaje de 
este tipo ha sido sin dudas el elemento más 
dramáticamente faltante. 


Es así como se fue forjando un sentimiento 
de desamparo en una gran parte de la 
población, especialmente aquella que no 
accede a información veraz y científica y se 
creó el lema: “solo el pueblo salva al pueblo” 
dando cuenta del abandono sufrido por el 
pueblo chileno durante la pandemia por 
COVID-19 desde su inicio en marzo del 2020. 


El presente trabajo considera la educación en 
salud como una estrategia de salud pública 
de orden principal en la prevención de una 
enfermedad transmisible. El tema se 
desarrolla mediante una reflexión seguida de 
una propuesta concreta de aplicación. El 
objetivo es dejar planteada la necesidad y el 
derecho a recibir educación en salud en caso 
de catástrofes sanitarias similares. 


Antecedentes 
históricos 


A través de la historia, las medidas de salud 
pública se desarrollaron junto con la 
organización social y derivaron de la 
preocupación de los gobiernos o de los 
Estados por la protección de la salud y de la 
vida frente a grandes epidemias. Para el 
logro de tales objetivos las acciones de salud 
pública estaban asociadas a la noción de 
higiene y de educación sanitaria (Desrosiers 
y Gaumer, 1984: 183-193). Hipócrates, el 
padre de la medicina occidental (S.460 A.C.) 
destaca en uno de sus libros “Del aire de las 
Aguas y de los Lugares” el rol de la higiene 
individual y colectiva en la protección de la 
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salud (Díaz y Gallego, 2004: 1). En América 
precolombina los Aztecas se destacaron por 
la higiene corporal pero también de las 
calles y fuentes de agua. En América del sur, 
las tribus de Brasil, Paraguay, practicaban el 
aislamiento en caso de epidemias. 


En el siglo XIV en los estados-ciudades del 
norte de Italia se organizaron Consejos de 
Salud Pública para enfrentar la pandemia de 
peste bubónica, al mismo tiempo que en 
Europa y Asia se establecieron cuarentenas 
en los puertos marítimos y cordones 
sanitarios en las vías terrestres 
(Arrizabalaga, 1991:102). 


La salud pública desde la óptica represiva y 
punitiva en el manejo de la pandemia por 
COVID-19 en Chile 


Desde marzo del 2020 a la actualidad han 
pasado quince meses de pandemia en Chile. 
Los principios básicos de prevención se han 
centrado en cuatro medidas de cumplimiento 
individual: el uso de mascarilla, el 
distanciamiento físico, el lavado de manos y 
desde el mes de enero del 2021 se incluyó la 
vacunación masiva. Estas cuatro medidas 
son preconizadas incansablemente por las 
autoridades de gobierno responsables del 
reporte diario. En esta instancia informativa, 
durante todo el año 2020 estuvo presente la 
Subsecretaría del Delito. Ello porque hay otro 
grupo de normativas y medidas sanitarias 
que restringen libertades individuales y 
colectivas que son: restricción del 
desplazamiento por decreto de cuarentenas 
comunales o regionales, restricción del 
derecho a reunión, vigencia permanente de 
toque de queda a partir de las 20 o 22 horas 
(según las cifras de la pandemia), desde el 
mes de marzo del año 2020. 


El incumplimiento de las medidas sanitarias 
da origen a sanciones que van desde multas 
por no uso de mascarilla hasta la detención 
policial. Para ampliar el espectro punitivo se 
estimuló la denuncia de vecinos a vecinos en 
caso de eventos sociales. Varias de estas 
denuncias tienen cobertura de prensa con la 
amplia exposición en la televisión o en los 
diarios de las y los participantes en estos 
eventos. La población fue sensibilizada por 
las autoridades sanitarias y del delito a ver a 
las y los infractores como enemigos y 
responsable de las muertes que vendrán en 
sus familias o en el país. Esto estimula al 


vecindario a ejercer, no solo delación, sino 
que, además, acoso callejero o domiciliario a 
personas infractoras. Las imágenes 
televisivas con protagonismo policial han 
copado las redes y los medios de 
comunicación cotidianamente a modo de 
“ejemplificación del castigo”. 


Ha sido una gran pérdida de recursos el no 
utilizar la televisión ni la radio para hacer 
campaña sanitaria. Quizás porque el Estado 
no tiene suficiente control sobre los medios 
de comunicación de masas en caso de 
catástrofe. Son las empresas privadas las 
que financian los medios de comunicación (El 
Siglo, 15/enero/2020) y estas empresas 
aumentaron la sintonía haciendo de la 
pandemia un espectáculo, mostrando las 
infracciones con persecuciones ciudadanas, 
con policías en autos a toda carrera detrás de 
personas que no usaron mascarilla o de 
invitada(o)s que estaban en una fiesta 
clandestina. Se han grabado los videos sin 
consentimiento de personas de todas las 
edades y en todas las circunstancias: parejas 
tomando sol en la playa durante una 
cuarentena, jóvenes en fiestas en los 
balnearios, pobres comiendo en comedores 
populares, mujeres embarazadas asistiendo a 
fiestas, niños jugando en las plazas. Nadie 
quedó respetado en su derecho a la 
privacidad. 


La prohibición, la sanción y la restricciónno 
son métodos de salud pública del siglo XXI 
para afrontar una pandemia a la escala de la 
población. Esto que se ha vivido en Chile es 
una deformación de los métodos aceptables, 
no solo de salud pública, sino que también, 
rompen con lo legal y con el respeto mínimo 
a las personas. 


La importancia de 
la educación 
sanitaria 


Las personas tienden a no obedecer órdenes 
sin comprender la razón. El ser humano 
necesita comprender lo que está ocurriendo y 
cómo le afecta en su vida, una comunidad 
requiere familiarizarse con un evento nuevo, 
el público telespectador necesita comprender 


el lenguaje técnico y el mensaje que 
entregan las cifras estadísticas. La 
comunidad necesita comprender para qué 
sirve en lo particular cada medida tomada y 
qué ventaja tiene para esa comunidad el 
hecho de mantenerlas en el tiempo o en 
diferentes lugares. 


La sensibilización a un tema específico, la 
información, la comunicación, la 
participación comunitaria, la recuperación y 
creación de conocimientos propios, son 
parte del proceso de educación para la 
salud. La comunicación, considerada como 
el componente esencial y transversal de toda 
política pública, es un derecho humano. El 
mensaje comunicacional en salud debe tener 
un sentido para diferentes personas y grupos 
sociales con significados individuales y 
comunitarios. Por su parte, el comunicador 
es un facilitador, un “articulador de saberes y 
prácticas” (Díaz y Uranga, 2015: 125-138). 


Más allá, la educación sanitaria denota 
preocupación y protección por parte de un 
estado, crea cohesión social (entre todos 
nos cuidamos), impulsa la solidaridad como 
parte de una ética de la ciudadanía 
rompiendo con la ética del individualismo y 
activando el concepto de apoyo mutuo 
(Cortina, 2003: 1-13). 


El componente humano, de respeto, de 
reconocimiento a la diversidad está en las 
actuales corrientes de la educación sanitaria 
gracias a los grandes aportes de la 
antropología médica. 


En la definición de Alessandro Seppilli (1964) 
que aún sigue vigente (Comelles, 2017: 171) 
destaca la noción de “intervención social que 
se propone modificar de manera consciente 
y continua el comportamiento para afrontar 
los problemas de salud”. El proceso requiere 
de una relación mutua y no solamente de una 
transferencia de flujos de contenidos. 


También lo postula el sociólogo Roberto 
Briceño-León en su trabajo acerca de las 
siete tesis para una educación sanitaria con 
participación comunitaria, cuando afirma que 
sólo conociendo al individuo y sus 
circunstancias es posible una acción 
eficiente y permanente en salud (Briceño- 
León, 1996: 1-24). 
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Con el fin de aplicar los principios 
anteriormente enunciados, se presentan aquí 
algunas cuestiones metodológicas que 
pueden ayudar a iniciar un proceso de 
educación sanitaria frente a una enfermedad, 
en este caso causante de pandemia. 


¿Cuándo y cómo impartir los contenidos? 


Lo ideal es iniciar campañas de información 
rápida y precisa apenas se visualiza la alerta 
para que la población esté preparada, sepa 
qué hacer, no entre en pánico ni realice 
acciones contraproducentes, erróneas que 
solo hacen perder tiempo y recursos. 


El primer objetivo es informar, dar a conocer 
y delimitar el problema, sus causas, sus 
consecuencias, sus secuelas, su tratamiento, 
las medidas de prevención y los recursos 
necesarios individuales y colectivos para 
ponerlas en acciones concretas. 


Lo que sigue es la entrega sistemática, clara 
y precisa de contenidos básicos necesarios 
con participación y colaboración activa de la 
comunidad. Esta interacción permite abordar 
dudas, temores, mitos creencias y 
respuestas que se han validado 
culturalmente. 


¿Qué contenidos se deben incluir? 


Los contenidos se eligen según objetivos, se 
imparten de modo progresivo y se adaptan a 
las condiciones locales, a los acervos 
culturales y a la evolución del evento 
ei (ver ejemplos en Figura 14, B, C, 
D). 


¿Qué recursos se pueden utilizar? 


Recursos estatales, desde los Ministerios del 
área social, urbanismo, salud y educación vía 
las Secretarías Regionales Ministeriales 
(SEREMI) y luego directamente a los 
municipios y desde allí a los barrios a través 
de una red intersectorial (nivel primario de 
atención, escuelas, universidades), que 
participan en la capacitación a líderes de la 
comunidad para integrar el proceso de 
enseñanza- aprendizaje. Es difícil determinar 
un modelo estándar de liderazgo para este 
proceso, no es lo mismo una comuna rural 
donde la única escuela juega un rol relevante 
que una comuna urbana con decenas de 
miles de habitantes donde hay además un 
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consultorio y varias ONG que están en el 
mismo territorio y cerca de las personas. 


Los recursos deben ser innovadores, 
creativos, amplios y variados según los 
diferentes grupos de edad y por condición de 
escolaridad y actividad para los horarios 
(Tablas 1 y 2). 


A nivel nacional, la televisión dispone de un 
staff de conductores y actora(e)s 
profesionales que pueden interpretar 
mensajes bajo la forma de cortometrajes, 
sketches, cápsulas informativas, modalidad 
de spots publicitarios, programación 
científica, dibujos animados, paneles de 
expertos para los diferentes grupos de 
audiencias (Tablas 1 y 2). 


Las comunas disponen de profesionales de 
las instituciones del estado, del voluntariado 
estudiantil técnico y universitario para 
diseño gráfico, distribución de folletos o 
cartillas en domicilios, equipos profesionales 
de radio comunal, zooms municipales para 
encuentros comunitarios. Disponibilidad de 
lugares para la información: juntas de 
vecinos, bibliotecas, casas de la cultura, 
farmacias, colegios, consultorios. 


¿Quiénes transmiten y comunican? 


Personal de salud, personas capacitadas 
previamente por la SEREMI vía 
Municipalidad, líderes sociales, docentes, 
estudiantes, vecina(o)s, artistas. El 
voluntariado debe ser reconocido con una 
debida certificación. Las remuneraciones y el 
financiamiento de medios audiovisuales 
deben estar a cargo del estado. Las 
adaptaciones del mensaje y recursos de 
comunicación que requieren los grupos 
específicos en cada territorio (Tablas 2 
ABCD). 


Finalmente, Chile, después de tantos meses 
sin resultados epidemiológicos óptimos, 
aparece como un caso paradójico y un 
ejemplo de fracaso. Esto porque desde el 
inicio de la vacunación, las Unidades de 
Cuidados Intensivos se han puesto al borde 
del colapso a causa del aumento sostenido 
de contagios con aumento de formas críticas 
de la enfermedad, hay 40.802 fallecidos 
(Ministerio de Salud, 20/junio/2021:20). Las 
medidas restrictivas no han disminuido, sino 
que han aumentado. Las personas se 





encuentran agotadas, en condiciones de 
carencia económica, la enfermedad y el 
duelo golpean a miles de familias en Chile. 
Hay gran pérdida de confianza en el gobierno 
y sensación de maltrato económico y 
sanitario. 


En todas las edades se presenta aumento de 
trastornos de salud mental y otras 
morbilidades. Enferma(o)s crónicos han 
interrumpido tratamientos y exámenes, 
mujeres que no han acudido a sus consultas 
preventivas, niña(o)s han interrumpido la 
escolaridad por falta de recursos y de 
conectividad, personas mayores han 
enfermado, trabajadora(e)s han sido 
despedida(o)s, jubilada(o)s y trabajadora(e)s 
han utilizado sus fondos de pensión para 
hacer frente a los costos de sus necesidades 
y al alza de los alimentos, de insumos 
básicos como el gas, la bencina, los 
materiales de construcción. Las ollas 
comunes y los campamentos aumentan día 
a día, la desnutrición infantil aumenta 
significativamente. La violencia campea en 
algunos barrios y regiones. El narcotráfico 
sigue, se exhibe y se adapta a la pandemia. 


CONCLUSIÓN 


Desde los tiempos más remotos, la salud 
pública ha sido un pilar para gobernantes 
responsables de preservar y proteger la vida 
de los habitantes de sus pueblos. 


La omisión de la educación en salud es un 
error importante en contexto de catástrofe 
sanitaria porque viene a agravar sus 
consecuencias y la pandemia por COVID-19 
deja lecciones claras en este sentido. 


Ahora que los cambios en el ecosistema por 
daños medioambientales obligan a estar 
preparados para futuras catástrofes, 
debemos exigir al Estado, nuestro derecho a 
la comunicación y a la información dentro de 
un proceso participativo de educación 
sanitaria. 


No podemos renunciar a estos derechos. 
Decir que “el pueblo cuida al pueblo”, es un 
gran principio de ciudadanía, pero el pueblo 
debidamente educado en situación de 
pandemia sin duda cuida mejor. 
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Tabla 1.- Propuesta para adaptar contenidos de un programa de educación sanitaria en 
pandemia, según grupos de edades y sus contextos más frecuentes. 


edad 


Niños 
menores de 
11 años 
Adolescent 
es y Jóvenes 


| Yida 
| familia 
E 





desde 12 y| 
hasta 25 | 


años 
Adultos 
hasta 65 
años 
Adultos 
mayores de 
63 años 


CONTENIDOS BASICOS SEGUN CONTEXTO 
Yida | Medi 


Recreació 


n 
deportes 


v 


Transporte 


Espacio 
5 
público 
É 


Fspeci 
o 
laboral 





Giros 
Ej.: 
Consulta 
5 
médicas 


e 


Tabla 2 (2A; 2B; 2C; 2D) Variables y grupos de la población a considerar mediante contenidos 
específicos y adecuados en un programa básico de educación sanitaria por pandemia. 
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ZA 


Tipo y sector de actividad 


Dueña(o) de casa 


Trabajadora (e)s por cuenta propia, sin protección laboral o institucional: 
Comerciantes ambulantes 


«Turismo 


-Artes y cultura 


«Comercio sexual 


-Choferes y distribuidores 


Servicios a domicilio 


2B 


Condición socioeconómica 
Clase media 

Pobreza 

indigencia 


En la comunidad se pueden adaptar contenidos según dos niveles de escolaridad: 
-Superior completo y secundario 
-Básico primario y sin escolaridad. 
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Condición socio cultural 
Pueblos indigenas 
Comunidades inmigrantes 
Comunidades religiosas 


Otras comunidades 


¿0 


Condiciones particulares de vulnerabilidad 

Personas con adicciones 

Mujeres gestantes 

Personas de calle 

Enferma(o)s crónicos sin control 

Personas con capacidades disminuidas (postrados, dependientes) 
Turistas en tránsito 


Personas desplazadas. 
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Figura 1 (A, B, C, D). Ejemplo de contenidos básicos y necesarios para iniciar el camino a la 
prevención y disminución del contagio individual, familiar y comunitario de COVID-19. 


Cápsula informativa básica A “Lo que ocurre” 
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Cápsula informativa básica B “El agente viral” 
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Cápsula informativa básica C “La salud Pública” 


Cápsula informativa básica D “La percepción del riesgo” 
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La ideología y la política en Cuba 
ante el desafío de continuar su 


rumbo socialista' 


Uno de los mayores desafíos que se le 
presentaron al pueblo cubano para continuar 
su rumbo socialista se produjo con el 
derrumbe de la Unión Soviética y el campo 
socialista. Si bien el impacto económico era 
considerable —lo cual motivó el llamado 
“período especial”, caracterizado por una 
gran escasez de energía y numerosos 
productos, especialmente medicinas, 
alimentos, etc.,— el desafío mayor radicaba 
en el plano ideológico y político, pues la 
recuperación económica puede lograrse más 
fácil que la ideológica. 


No olvidemos que las ideologías son un 
“conjunto de ideas que pueden constituirse 
en creencias, valoraciones y opiniones 
comúnmente aceptadas y que articuladas 
integralmente pretenden fundamentar las 
concepciones teóricas de algún sujeto social 
(clase, grupo, partido, Estado, país, iglesia, 
etc.), con el objetivo de validar algún 
proyecto bien de permanencia o de 
subversión de un orden socioeconómico y 
político, lo cual presupone a la vez una 
determinada actitud ética ante la relación 
hombre-hombre y hombre-naturaleza”. 
(Guadarrama, 2017, p.24) 


Muchos enemigos de la Revolución cubana 
se han preguntado cómo fue posible que 
este pequeño país, considerado por ellos un 
satélite de Moscú, se haya mantenido en su 
proyecto socialista al destruirse el supuesto 
astro mayor. Una vez más se demuestra que 
los reduccionismos epistemológicos no 
facilitan adecuados resultados de la 
investigación científica.3 (Guadarrama, 2018, 
pp. 25-26) 


Resulta fácil inferir, entonces, que Cuba no 
era tal satélite, pues mantuvo su propio 
rumbo. Este había estado marcado por 
numerosos acontecimientos anteriores, 


Pablo Guadarrama González ? 


especialmente desde que la Generación del 
Centenario del nacimiento de José Martí 
decidió, con el asalto al cuartel Moncada, 
rescatar la dignidad perdida del pueblo 
cubano. Sin embargo, resultaría unilateral 
reducir las raíces ideológicas a aquel heroico 
acto del 26 de julio de 1953, y desconocer o 
subestimar el patriotismo fecundado por 
múltiples generaciones desde Félix Varela 
hasta Fidel Castro. 


No se deben extralimitar, ni tampoco 
subestimar, los alcances ideológicos de 
personalidades que, desde la ilustración, el 
liberalismo o el pensamiento democrático 
revolucionario hasta fines del siglo XIX, 
cumplieron un papel germinador de algunos 
de los componentes esenciales del ideario 
socialista, sin que se identificaran con él, e 
incluso lo criticaran. No obstante, al asumir 
posturas patrióticas, independentistas, de 
justicia social —primero, abolicionistas de la 
esclavitud y, luego, de mejoramiento de las 
condiciones de vida de obreros, campesinos 
y, en general, de los sectores populares, a los 
que se sumaron los anarquistas— y, ante 
todo, de defensa de nuestra soberanía, 
confluyeron en actitudes antimperialistas. 
Todas ellas estuvieron impregnadas por un 
profundo humanismo práctico, 4 
(Guadarrama, 2006, pp.209-226) cuya 
máxima expresión se apreció en José Martí. 
(Guadarrama, 2015) 


A la vez, sería injusto ignorar la herencia 
patriótica que fermentó el ideario del Héroe 
Nacional cubano, abonada por Varela, Luz, 
Saco, Mendive, Céspedes, Agramonte, 
Gómez, Maceo, Guillermón Moncada, Calixto 
García, Manuel Sanguily e, incluso, Enrique 
José Varona, a quien él tanto admiró, al 
punto de pedirle que lo sustituyera en la 
edición del periódico Patria. Varona expresó 
que Martí era como el Pico Turquino, pero los 
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picos de las montañas no nacen de sabanas, 
sino apuntalados por otros tan altos como él. 


Del mismo modo, no se comprendería la 
actitud de los jóvenes de la Generación del 
Centenario si no hubieran tomado como 
ejemplo de dignidad la postura de Mella, 
Baliño, Villena, Guiteras, etc. En ese empeño 
de formación patriótica hay que destacar la 
labor de la educación pública cubana en la 
época de la República, como señaló 
Armando Hart. 


El espíritu antimperialista fue cultivado no 
solo por los comunistas cubanos -como 
Blas Roca, Lázaro Peña, Carlos Rafael 
Rodríguez o Juan Marinello—, sino también 
por otros desde posturas ideológicas que, 
aun sin coincidir con el estalinismo, 
mantenían firmes posiciones patrióticas, 
como Fernando Ortiz, Raúl Roa, Rafael García 
Bárcena, quien organizó un ataque al cuartel 
de Columbia, en La Habana, para derrocar la 
dictadura de Fulgencio Batista, labor 
emancipadora en la que formaría a Armando 
Hart y Faustino Pérez, entre otros. 


Fidel y Raúl Castro, Camilo Cienfuegos, Juan 
Almeida, Abel Santamaría, Frank País y los 
jóvenes que les acompañaron en la lucha 
contra aquel oprobioso régimen subordinado 
a los Estados Unidos de América, se 
formaron bajo el ejemplo de todas las 
generaciones anteriores, no solo de José 
Martí. La mayoría de ellos no tenían una 
clara idea del marxismo, pues el 
anticomunismo predominante, 
especialmente en la época del macarthismo, 
impedía la adecuada comprensión del 
socialismo. 


De manera que la conjugación de las ideas 
marxistas y martianas constituirá un mérito 
indiscutible de Fidel Castro, quien, 
consecuentemente, realizó trascendentales 
transformaciones revolucionarias como la 
reforma agraria, la reforma urbana, la 
campaña de alfabetización y la 
nacionalización de las empresas extranjeras, 
entre otras. 


El socialismo y el antimperialismo se 
transformaron de ideologías en praxis 
política a partir de enero de 1959, y al 
articularse con el internacionalismo 
—apoyando los movimientos de liberación 
nacional en Latinoamérica, África y Asia, tal 
20 


vez imbuidos por el trotskismo respecto a la 
necesidad de la revolución permanente; de 
ahí la propuesta de Ernesto Guevara de crear 
dos, tres, muchos Vietnam— incrementaron 
considerablemente el protagonismo de Cuba 
en la política internacional. 


Pero la praxis política cubana estaría 
marcada también en lo nacional por las 
concepciones sobre el socialismo y el 
comunismo que han ido cambiando en estas 
seis décadas. En los años sesenta 
predominó la idea de la construcción 
paralela o simultánea de ambos, que 
significó el establecimiento del sistema 
económico presupuestario estatal de las 
empresas; la ofensiva revolucionaria, que 
estatizó todas las pequeñas empresas; el 
criterio de promover más entre los 
trabajadores los estímulos morales sobre los 
materiales; la pretensión de alcanzar una 
rápida industrialización con el apoyo 
básicamente de la Unión Soviética; el 
impulso a la investigación científica y el 
incremento del nivel cultural de la población, 
entre otras. 


La articulación con el CAME (Consejo de 
Ayuda Mutua Económica) traería como 
resultado algunos cambios estratégicos en la 
economía cubana, al privilegiar la 
exportación de productos primarios a partir 
del criterio de que se daría una construcción 
socialista de manera integral en todos los 
países socialistas, y la división internacional 
del trabajo en aquella comunidad implicaba 
que Cuba asumiría un papel muy distinto al 
de los países de Europa Oriental. 


En fin, esas primeras décadas estarían 
marcadas por concepciones sobre el rumbo 
hacia el socialismo muy diferentes a las que 
se asumirían más adelante. No faltaron 
serios conflictos con la URSS, como cuando 
la crisis de los misiles nucleares instalados 
en la isla, además de otras desavenencias. 
Algunas de ellas por interpretaciones 
dogmáticas, desde el marxismo-leninismo, 
de la teoría de la sustitución por etapas de 
las formaciones económico-sociales, que se 
planteaban en el libro de Blas Roca, Los 
fundamentos del socialismo en Cuba. 


Un factor que incidió en estas confusiones 
fue la tardía publicación de las primeras 
obras de Marx y Engels, que ni siquiera Lenin 
o Trotsky conocieron, dada la censura a la 


que estuvieron sometidas por el estalinismo, 
pues no le aseguraban un futuro exitoso a la 
construcción del socialismo en un país 
aislado. Marx y Engels consideraban que 
debía realizarse de modo universal y a partir 
de los países capitalistas desarrollados. 


Otro elemento importante es que en La 
ideología alemana -documento 
eminentemente filosófico que no publicarían 
aquellos intrépidos jóvenes que todavía no 
habían escrito el Manifiesto Comunista, texto 
eminentemente político en función de la 
recién creada Liga de los Comunistas- 
planteaban que el comunismo no debía ser 
un Estado a implantar, sino un movimiento 
crítico de superación del capitalismo y que 
debía partir de las premisas históricamente 
existentes. 


Por ello, cuando poco tiempo después de la 
caída del Muro de Berlín me preguntaban por 
qué no se derrumbó el proyecto socialista en 
Cuba, al igual que había sucedido en Europa 
Oriental, contestaba que la razón radicaba en 
que este no se había impuesto por los 
tanques del glorioso Ejército Rojo, como el 
Che comentara posteriormente. 


Luego de la caída de la Unión Soviética, ya mi 
respuesta no era válida, y por eso escribí 
Antinomias de la crisis del socialismo. He 
tratado de buscar explicaciones teóricas a 
esos problemas imbuido del criterio de 
Einstein -no hay nada más práctico que una 
buena teoría- y de Lenin -no puede haber 
adecuada praxis revolucionaria sin teoría 
revolucionaria—. Por eso, cuando recibí la 
gentil invitación de Leonid Savin para este 
evento la acepté con agrado, pues considero 
que cuanto más podamos debatir los 
criterios sobre las experiencias y rumbos de 
la construcción socialista, mejor podremos 
recomendar, desde nuestras respectivas 
instituciones políticas y de la sociedad civil, 
la mejor orientación a los dirigentes 
cubanos. 


Ante todo, se debe tratar de arribar a algún 
consenso sobre el contenido conceptual de 
lo que significa la palabra socialista, porque 
este término ha sido tan manipulado, que 
hasta Hitler lo utilizó para denominar su 
partido. 


Por supuesto que nadie debe creer que tiene 
el “socialistómetro” perfecto para cuestionar 


cualquier experiencia de un país que se 
declare asumir ese rumbo. Sin embargo, tal 
vez los principales rasgos que comúnmente 
se consideran propios e inalienables de una 
sociedad socialista podrían resumirse en 
estos cinco elementos básicos: 


“Predominio de la propiedad social (que no 
significa propiedad estatal) en relación con 
los medios fundamentales de producción, 
aunque simultáneamente sobrevivan formas 
de propiedad privada en determinadas 
esferas productivas, comerciales, de servicio 
y bienes de consumo, vivienda, transporte, 
recreación, etc. 


Distribución más equitativa de la riqueza 
en correspondencia con la participación 
laboral y los aportes individuales a la 
producción social de bienes materiales e 
intelectuales. 


Democracia participativa que supere la 
democracia burguesa y la subsuma 
trascendiendo del plano político al social, a 
partir de la indicación de Rosa Luxemburgo, 
según la cual no puede haber socialismo sin 
democracia, pero tampoco democracia sin 
socialismo. 


Aseguramiento de los derechos 
elementales a la salud, la educación, la 
seguridad social, la cultura y el deporte, con 
independencia del estatus económico, 


Gestación de nuevos valores humanos y 
una cultura superadora de las alienantes 
formas de expresión capitalistas, orientados 
hacia la formación de un hombre superior (el 
hombre nuevo del Ernesto Che Guevara o una 
nueva cultura Antonio Gramsci) al gestado 
por las sociedades clasistas, etc.” 
(Guadarrama, 2008, pp. 152-174) 


Si se toman en consideración tales criterios, 
quizá se puedan analizar algunos de los 
principales desafíos que se le presentan al 
pueblo cubano, aislado por el neoliberalismo, 
que ha triunfado ideológicamente -como 
sostuvo Perry Anderson-, pero ha sido un 
verdadero fracaso social y económico para 
los grandes sectores populares, como ha 
demostrado la pandemia del covid-19. 


Cuando en el Congreso del Sindicato de la 
Ciencia Fidel Castro nos preguntó a los 
investigadores sociales cuáles podrían ser 
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las causas del derrumbe del socialismo, 
varios aportaron razones de carácter 
económico, tecnológico, militar, etc. En mi 
caso, añadí la tergiversación de la realidad 
de los países socialistas por parte de los 
medios de comunicación masiva. Por 
desgracia, los dirigentes partidistas y 
gubernamentales de esos países se dejaron 
engañar más fácilmente, en lugar de 
reconocer la objetividad de los resultados de 
las investigaciones sociales. Al día siguiente 
antes de iniciar la sesión expresó en el 
Palacio de Convenciones que 
lamentablemente yo tenía razón, y eso 
sucedía en el caso del periódico Granma. 


Por lo tanto, resulta imprescindible aprender 
de los errores, y los intelectuales deberán 
continuar reflexionando en relación con las 
causas de aquel fracaso y extraer algunas 
experiencias sobre los desafíos actuales de 
Cuba para seguir el rumbo socialista. Y en 
ese sentido trataré de precisar las siguientes 
tareas estratégicas esenciales: 


1. Continuar enfrentando el cruel bloqueo 
yanqui con la capacidad innovadora 
característica de la dirección 
revolucionaria, pero también superando 
los obstáculos internos producto de 
políticas económicas y sociales 
erróneas. 


2. Estimular la producción agrícola en 
aras de asegurar la alimentación de la 
población, tratando de evitar la 
injustificada importación de alimentos 
que pueden producirse en el país; tarea 
esta que no se resuelve de forma mágica 
con la simple unificación monetaria, sino 
con una política económica acertada con 
el sector campesino, y no confiar todo a 
la producción estatal. 


3.  Diversificar las exportaciones con 
políticas flexibles de las empresas 
estatales y pequeñas industrias privadas, 
acorde con las exigencias de los 
mercados externos y las posibilidades de 
importación de insumos y tecnologías. 


4. Mejorar los mecanismos de 
estimulación de los trabajadores en 
correspondencia con el principio 
socialista de reconocimiento de sus 
aportes a la producción y los servicios. 


10. 


11. 


12. 


13. 


Perfeccionar los mecanismos de 
participación democrática de los 
diferentes sectores de la población, 
ofreciéndoles la debida confianza que no 
es posible en el falaz sistema del 
multipartidismo clientelista. 


Mantener las conquistas esenciales de 
la Revolución en el campo de la salud, la 
seguridad social, la educación, el deporte 
y la cultura, teniendo presente que la 
construcción del socialismo no es solo 
una conquista económica, sino ideológica 
y eminentemente cultural. 


Robustecer la política exterior que ha 
permitido el apoyo mayoritario de la 
comunidad internacional a las denuncias 
de la criminal política norteamericana del 
bloqueo e intensificar la solidaridad 
posible con otros pueblos del mundo. 


Lograr que la dirección gubernamental 
y partidista mantenga canales directos de 
comunicación con la población para 
conocer sus opiniones, y esta pueda 
constatar que no solo se escuchan, sino 
que dan soluciones a los problemas 
factibles. 


Fortalecer las organizaciones de la 
sociedad civil como instrumentos de 
creatividad colectiva para el 
perfeccionamiento del proyecto socialista 
y de nuevas formas de participación 
democrática. 


Fortificar el sistema de instituciones 
jurídicas que garantice la seguridad 
ciudadana y el respeto de los derechos 
humanos. 


Mantener y perfeccionar los ejercicios 
necesarios para la defensa del país con la 
preparación de la población activa, tanto 
ante posibles nuevas agresiones militares 
y acciones terroristas, como ante 
fenómenos meteorológicos. 


Continuar promoviendo el turismo 
internacional y nacional, exaltando los 
valores de la cultura artística y literaria 
cubana proporcionalmente con otros de 
la cultura universal. 


Contribuir a activar las vías e 
instituciones de integración 
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latinoamericana y caribeña. 


14. Mejorar la calidad de los 
medios de comunicación masiva, 
en aras de lograr más objetividad 
en sus informaciones y, en 
consecuencia, una mayor 
credibilidad en la población. 


15. Desarrollar alternativas de 
mejoramiento del acceso a 
internet de mayores sectores de la 
población, a la vez que 
perfeccionar las vías, formas y 
métodos de enfrentamiento a los 
enemigos de la Revolución por las 
plataformas y redes sociales 
manipuladas por intereses 
foráneos y hostiles al proyecto 
socialista cubano. 


16. Favorecer las políticas 
amigables con el medio ambiente 
que contribuyan a mitigar los 
efectos del cambio climático. 


17. Enriquecer los espacios de 
debate teórico sobre las 
particularidades y exigencias de 
la construcción socialista, con 
vistas a facilitar a la dirección 
política y gubernamental la toma 
de decisiones oportunas y 
adecuadas para mantener el 
rumbo socialista del proceso 
revolucionario, manteniendo su 
humanismo práctico y el criterio 
martiano en cuanto a los logros 
alcanzados, pero siempre 
mejorables en relación con la 
dignidad plena del hombre. 


Desde que germinó la identidad 
nacional cubana, la ideología y la 
política han estado articuladas, 
aunque no siempre armónicamente, 
con la conformación de su 
especificidad cultural, lo cual le hace 
ocupar un digno lugar en la cultura 
universal. La transformación 
revolucionaria iniciada en 1959 y la 
decisión de emprender un rumbo 
socialista se han visto desafiadas en 
múltiples ocasiones por diversos 
obstáculos, muchos de ellos más 
difíciles que los actuales; por lo que 
estos no han constituido una 


excepción, sino una confirmación de la regla. 
De todos ellos el pueblo ha salido siempre 
victorioso, manteniendo su rumbo 
emancipador; de ahí que no haya razones 
suficientes para pensar que en el futuro 
inmediato resulte lo contrario. Este seguirá 
construyendo su proyecto de lo que 
considera es de orientación socialista en 
este mundo, que se pretende multipolar, pero 
el neoliberalismo ha tratado de imponerse 
como pensamiento único. La historia al final 
evidenciará cuáles ideologías dominarán, 
porque seguramente no será una sola, ni dos 
o tres; surgirán otras tantas como intentos 
de perfeccionamiento social lleven a cabo 
diferentes sujetos e instituciones de acuerdo 
con sus intereses. 


NO 


AL BLOQUEO 
CONTRA 
CUBA 


El pueblo cubano está acostumbrado a esos 
desafíos y a otros aún más arriesgados, pero 
nuestro deber intelectual es analizar las 
situaciones socioeconómicas, políticas y 
culturales de nuestros respectivos pueblos: 
Rusia y Cuba, para ofrecer sugerencias a los 
encargados de tomar las decisiones de las 
políticas públicas. Tal responsabilidad no 
debe dejárseles únicamente a los 
funcionarios y líderes políticos, pues si los 
pueblos fracasan en sus empeños, la culpa 
no es solo de ellos, sino también de los 
investigadores sociales y los intelectuales en 
general que no fueron capaces de advertir 
sobre los posibles obstáculos y sugerir cómo 
superarlos. Quizás en esa labor cometan 
errores tanto unos como otros, pero hay 
menos posibilidades de fracasar cuando son 
muchos, desde diversas profesiones y 
disciplinas, los que contribuyen a atalayar 
más lejos y aconsejar los mejores caminos a 
tomar para mantener el rumbo socialista. 
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Citas 


1 Texto de la intervención en la conferencia 
“Rusia y Cuba: alternativas ideológicas en el 
camino hacia un mundo multipolar” 
efectuada ayer 24 de marzo desde Moscú 
organizada por el Movimiento Eurasiático 
Internacional. Moscú, -RUDN Universidad, 
Universidad lingüística estatal de Moscú- 
Universidad Estatal de San Petersburgo, 
https://youtu.be/m0OEjFCNH8Sc 


2 https://www.ensayistas.org/filosofos/cuba/ 
guadarrama/ 


3 “Reducir, que también en el discurso 
cotidiano se entiende como disminuir o 
estrechar, constituye en el plano ontológico- 
epistemológico, es decir en cuanto al ser de 


los fenómenos y su conocimiento, una forma 
simple o sencilla de concebir la diversidad y 
complejidad de la realidad, atribuyéndole a 
un determinado elemento el papel 
protagónico y determinante para su 
desarrollo, lo cual presupone privilegiarlo a la 
hora de alcanzar un conocimiento elaborado 
de la realidad. Un enfoque reduccionista 
siempre conlleva una distorsión o 
deformación en la simplificación de la 
perspectiva y, por lo tanto, en el resultado del 
proceso del conocimiento. Normalmente, en 
el proceso de la percepción de la realidad el 
sujeto del conocimiento presta mayor 
atención a una parte o parcela de la totalidad 
concreta que, por una razón u otra, despierta 
en él mayor interés, y esto puede conducirlo 
a hiperbolizarla, lo cual afecta la 
comprensión integral al producir falacias o 
pseudoconcreciones (Kocik) que generan 
endebles resultados de investigación 
científica”. (Guadarrama., 2018, pp. 25-26.) 


* Por humanismo práctico —término utilizado 
por Marx en sus trabajos tempranos como La 
sagrada familia y los Manuscritos 
económicos y filosóficos de 1844, así como 
los de humanismo concreto, humanismo 
positivo y humanismo culto, que diferenciaba 
del humanismo real de Feuerbach— 
entendemos una postura de compromiso 
activo, militante y arriesgado con la defensa 
de la dignidad de determinados grupos 
humanos, que se diferencia del humanismo 
abstracto, que se limita a simples 
declaraciones filantrópicas, que no 
trascienden más allá de cierta misericordia o 
postura piadosa ante indígenas, esclavos, 
siervos, proletarios, mujeres, niños, 
minusválidos, etc. Un humanismo práctico 
debe distanciarse del antropocentrismo que 
ha caracterizado generalmente a la cultura 
occidental y tomar en consideración la 
imprescindible interdependencia entre el 
hombre y la naturaleza. (Guadarrama. 2006, 
pp. 209-226) 


http://www.espaciocritico.com/sites/all/ 
files/libros/mrxvv4/08_guadarrama.pdf 


24 


Cuadernos de Educación 





Cuadernos de Educación 


Marx y su crítica al Estado y a la 
propiedad entre los años 1842-1844 


ES PEA o 
FSA NESSE F FART 
Sad TELA Ls 

TEEPA 


Gonzalo Jara Townsen' 


Que el fin del Estado sea el interés general situación en desmedro con otros miembros 


TA Ec 
a A A 





como tal y que, en esto, como su sustancia, 
radique la conservación de los intereses 
particulares 


W. Hegel, Filosofía del derecho (1821) 


Sólo queremos encontrar el nuevo mundo a 
través de la crítica del viejo 


K. Marx, Carta a Arnold Ruge, septiembre 1843 


Introducción 


En el siguiente ensayo se analizará como es 
que Marx desarrolla el concepto de «Estado» 
(Staats) y de qué manera se relaciona con el 
de «propiedad» (Eigentums) durante los años 
1842-1844. Los textos que se analizarán 
serán Los debates sobre la libertad de prensa 
y sobre la publicación de las secciones de la 
Dieta (1842) El debate del Robo de Leña 
(1842) La cuestión judía (1843). Introducción 
a la crítica del derecho de Hegel (1843) y 
Glosas criticas marginales al artículo: El rey 
de Prusia y la reforma social. Por un prusiano 
(1844). Por medio de ellos, se mostrará 
como Marx relaciona estos dos conceptos y 
manifiesta como ponen algunos obstáculos a 
la libertad y a la igualdad de los individuos 
más desposeídos, posicionándolos en una 


de la sociedad, percatándose de estas 
diferencias de manera gradual, llevándolo a 
categorizar sujetos distintos dentro de sus 
diferentes contextos. 


En segundo lugar, afirmaremos que dentro 
del pensamiento marxista el Estado muchas 
veces se transforma en un aparato de 
dominación de clase, lo cual se comienza a 
proyectar desde El prólogo a la contribución 
de la economía política (1859). La famosa 
imagen expuesta por Marx en este último 
texto, que habla sobre una base económica y 
una súper estructura ideológica, se convierte 
en santo y seña para muchos marxistas, y en 
un nicho para la especulación. Los proyectos 
que existieron dentro de las ideas socialistas 
desde la primera internacional tenían 
distintas variantes en relación con este 
órgano de control, no solo existía la idea de 
un predominio del Estado como órgano de 
clase, también existían tendencias que no 
pretendían la continuación de los modeles 
impuestos y sus herramientas coercitivas. 
Pero ya desde ese momento el «socialismo 
de Estado» era la solución a la misma crisis 
del capital y posteriormente ya se afirmaba 
que «El Estado es una maquinaria para 
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mantener el dominio de una clase sobre 
otra» (Lenin, 1973:347).Por esta misma 
razón, es importante tener claro que 
consideraba Marx sobre el Estado y la 
propiedad privada en su época de Juventud, 
teniendo en cuenta que el filósofo no tenía 
un acercamiento a las ideas comunistas y 
que todavía en esta primera época no 
manejaba ideas claras sobre estos 
conceptos que discutía dentro de sus textos. 


La siguiente investigación no pretende 
abarcar toda la discusión sobre estos dos 
conceptos en Marx, como ya se enuncio solo 
se observará de manera descriptiva desde el 
año 1842 al 1844, poniendo más hincapié en 
el primero. Se debe tener en cuenta que 
existen textos de Marx posteriores a estos 
años y que para algunos investigadores ' son 
de suma importancia para abarcar este tema, 
como, por ejemplo, la Crítica al programa de 
Gotha (1891), La guerra civil en Francia 
(1871) y El Capital en su tomo III (1885) 
dentro del capítulo sobre la renta capitalista 
del suelo. Estos escritos solo son algunos en 
donde se puede ver ciertas referencias al 
Estado. El concepto de propiedad privada se 
puede comenzar a ver más profundamente 
desarrollado tiempo antes que estos textos, 
en la tercera parte de los Manuscritos 
económicos filosóficos de 1844. 


Lo interesante de tratar los años anteriores a 
los textos nombrados, es por el hecho que 
Marx al no estar familiarizado con la 
economía política, su crítica tenía otros 
ribetes, postulaba a distintos sujetos y, a la 
vez, tenía distintas capacidades sobre su 
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objeto de estudio. No se afirma que estos 
primeros textos de Marx son desechables, 
sino que, muy por el contrario, son 
consultables dentro de su complejidad, dado 
que ellos nos permitirán observar un nivel de 
«critica» diferente, más cercano al 
republicanismo, al liberalismo radical y al 
jacobinismo que a las ideas propiamente 
«comunistas» que desarrolla posteriormente. 
Muchas de estos objetos de la crítica no los 
abandonará, sino que los complementará 
con sus conocimientos de Economía política, 
aceptando que los textos que se observaran 
son relativamente confusos en su 
tratamiento conceptual. Una de las 
intenciones de Marx era poder hacer que los 
seres humanos se liberasen de cadenas 
impuestas por la tradición filosófica, política 
y jurídica para que pudieran rescatar sus 
fuerzas creativas del yugo del idealismo y 
con esto comprender la gran abstracción que 
los dominaba. 


Antes de entrar de lleno en la materia, se 
puede afirmar también que no existe un 
proyecto de construcción de un Estado en 
Marx, su análisis es más bien fragmentario 
(Abensour, 1997), pero tampoco afirma de 
manera categórica una especulación de un 
mundo sin este organismo, ya que en su vida 
intelectual no dedicó ningún tratado a él. 
Podemos afirmar también que, si es que 
existiese una teoría del Estado en Marx, esta 
es más bien crítica (Ozollo, 2005). y, que 
está relacionada directamente al concepto 
de propiedad, pues en todos los textos que 
se analizan en este trabajo se encuentran 
unidos de una forma casi natural. 


La estadía de Marx en la Gaceta renana: 
Una primera mirada al Estado y la propiedad 


Después de que Bruno Bauer perdiera la 
cátedra en la Universidad renana de Bonn, 
Marx se dio cuenta de que era imposible la 
opción de obtener un cupo dentro de la 
academia, pero tenía una alternativa no 
despreciable, la cual utilizaban muchos 
jóvenes humanistas de la época para ganar 
el sustento, la cual era realizarse dentro de la 
escritura periodística (Stedman Jones, 
2018). Marx Comienza su labor como editor 
en la Gaceta Renana en el año 1842. Esta fue 
una Etapa activa e importante en el ámbito 
de la crítica social, como también en lo que 
respecta a lo político?. 


En los textos en donde comienza a mostrar 
su crítica al Estado es en el titulado Los 
debates sobre la libertad de prensa y sobre la 
publicación de las secciones de la Dieta 
(1842). En este ensayo se refiere a lo escrito 
dentro de la Gaceta del Estado prusiano, en 
donde pone hincapié en una definición que 
hace ella misma sobre la administración 
Estado: En Prusia la administración y todo el 
organismo del Estado están separados del 
«espíritu político», por lo que no puede tener 
un interés político ni para el pueblo ni para 
los periódicos (Marx, 1983: 53). La 
afirmación que hace posteriormente Marx es 
interesante, ya que al aseverar que la Gaceta 
del Estado prusiano explicita que el Estado 
prusiano no tiene «espíritu político», la 
pregunta que vendría seria la siguiente 
¿entonces qué es lo que tiene? Para 
responder a esto, Marx manifiesta su 


posición sobre el Estado y cuáles deberían 
ser sus virtudes en tanto administrador. En 
primer lugar, lo hace ver como una entidad 
«real» que debe preocuparse del «interés 
político» de la sociedad y, al mismo tiempo 
de lo que dice este, preocupándose de cada 
uno de sus ciudadanos. A fin de cuentas, 
este debe tener un «espíritu político real», él 
debía tener un control sobre la vida de sus 
miembros, no ellos el control sobre éste, 
utilizándolo en su beneficio personal (Marx, 
1983). Teniendo en cuenta esta misión 
primaria del Estado, se puede aseverar que 
concebía a este organismo como «universal», 
un organismo capaz de dar garantías, las 
cuales estaban comenzando a perderse de 
manera evidente, mostrándose como una 
entidad que no le interesaba o que había 
abandonado sus verdaderos intereses?. 


En los ensayos* que aparece en el número 
298 de la Gaceta Renana se destaca la 
diferencia que hace Marx entre «derecho 
humano» (Menschenrech) y «derecho 
animal», lo cual nos esclarecerá a mayor 
profundidad la problemática. El primero es el 
que apunta a libertad de los seres humanos y 
es indivisible, ya que se inscribe a todo el 
género humano. El «derecho animal» es 
sinónimo de esclavitud y prevalece ante el 
primero puesto que no existen libertad para 
todos los individuos solo para algunos que 
tienen el privilegio de la propiedad. Este 
último derecho está ejemplificado por medio 
del modelo de producción feudalista que en 
palabras de Marx es «el reino animal del 
espíritu» (Marx, 1983). Una imagen muy 
aclaradora que da es que «en el reino animal, 
29 


Cuadernos de Educación 


natural, las abejas obreras son las que matan 
a los zánganos, en el espiritual son los 
zánganos lo que matan a las abejas obreras, 
y precisamente por medio del trabajo» (Marx, 
1983: 211). Esta es la efigie del derecho que 
prevalecía dentro del debate, la que tenía 
características no humanas, sino que 
animales y alejada de lo racional. Para Marx 
el derecho debe tener la facultad de poder 
comprenderse como una fuerza que abraca 
de manera igualitaria a todos los seres 
humanos y este derecho racional debía 
prevalecer en el Estado y, por contrario, esto 
no estaba ocurriendo. 


En el número 303 de la Gaceta se logra 
encontrar el suplemento que se puede titular: 
Sobre el guardia y sus atribuciones. En este 
texto, Marx comienza explicitando que el 
Estado definitivamente se ha rebajado a la 
propiedad privada, es decir está siendo 
controlado por algunos particulares, 
poniéndose en contra de la «razón» y del 
«derecho», ya que disminuye su espíritu 
frente al privado, abandonando lo que ya 
venía diciendo la Gaceta del Estado prusiano 
su «espíritu político». El Estado para Marx, 
nuevamente es visto como una entidad 
universal, por lo tanto, útil para todos y, por el 
contrario, la propiedad privada la visualiza 
solo como algo «particular», no como un bien 
general. Esta última no es una categoría 
negativa, pero que, en el ámbito del derecho, 
no abarcaría más que su particularidad, por 
lo tanto, debería existir como autónomo 
frente a una entidad general. En otras 
palabras, si el primero se rebaja a la segunda 
es contradictorio, como también servil en 
relación con su espíritu y sus capacidades, 


ya que deberían ser completamente distintos 
entre ellos en relación con sus intereses. 


En este momento de envilecimiento del 
Estado en que se deja utilizar por los 
privados, podemos colocar el ejemplo más 
explícito que nos da Marx, es que entre ellos 
debe existir un intermediario artificial, el cual 
será el «guardián» del bosque. Este 
personaje, se convierte en ministro de fe y, al 
mismo tiempo, traslada el poder de las leyes 
a este individuo, es decir, las leyes ya no son 
garante de nada, sino que las «personas» 
comienzan a tomar el rol de estas últimas. 
Este es un momento alarmante para Marx, ya 
que los guardias, al ser partícipes de la 
voluntad del dueño del campo, pueden 
también dar penas a los usurpadores, 
poniéndoles valor a las cosas y 
características penales a los actos. Una de 
las penas que estaban realizando los 
guardias era el «trabajo» forzado, este se 
convierte en un medio de castigo que solo 
favorece al dueño del terreno, a sus intereses 
y no a los intereses generales como debería 
ser un castigo conforme al derecho. 
Finalmente, se puede afirmar que esta es una 
forma de esclavitud solapada' y que es 
avalada por el Estado prusiano. 


Todo lo anterior no son afirmaciones del 
Marx sobre el odio que tenía al Estado y, 
menos sobre la propiedad privada. Lo que se 
está poniendo en frente, es un 
cuestionamiento del filósofo sobre estos dos 
conceptos, no de la misma manera que lo 
hará en su madurez, sino que, todavía 
aceptándolos como parte de su discurso, 
queriendo volver a leerlos desde un punto de 


vista del derecho, el cual es una fuerza 
universal que tiene la característica de 
atravesar atodos los seres humanos por 
igual. 


Se debe recordar que en esta época Marx 
luchaba contra el absolutismo y las 
consecuencias políticas de este en los más 
desposeídos. Estos últimos tampoco 
estaban idealizados como sujetos de cambio 
o transformación social, ya que la 
preocupación del filósofo alemán no era 
construir una entidad que resistiera frente a 
este, sino que solamente que se respetara la 
universalidad del derecho. 


De esta manera, se puede concluir que Marx 
en esta época no intentaba someter al 
Estado a una crítica en su esencia es decir 
en su organización jurídica, sino que, apunta 
a su forma de actuar, ya que más bien lo 
observaba como una entidad importante 
para el desarrollo civil, pero que estaba 
perdiendo su objetivo de hacerse cargo de 
todos los seres por igual, en relación con sus 
obligaciones. Debía guardar los derechos 
tanto de campesinos como de los dueños de 
tierras, todos debían ser tratados acorde al 
derecho. El problema era que el espíritu 
universal del Estado se estaba perdiendo en 
la particularidad de los privados, provocando 
que «el reino animal del espíritu» (Marx, 
1983) superar los derechos del hombre que 
tenían características universales y que se 
estaba volviendo en beneficio de 
particulares, fomentando medidas 
feudalistas como la esclavitud, que hacían 
perder los bienes que eran comunales 
propios del derecho «consuetudinario»'. En 


definitiva, se puede pensar que Marx ya 
estaba comenzando a pensar que el Estado 
pasa a ser parte de la propiedad privada del 
rico (Rubel, 1970). Sin embargo, pese a esto 
último, se podría afirmar que el filósofo 
alemán daba espacio a tomar conciencia del 
Estado por los ciudadanos para que no fuera 
simplemente visto como monopolio de la 
fuerza de algunos privilegiados. 


Sobre la cuestión judía: La religión 


Para continuar desarrollando la crítica al 
Estado y la propiedad en Marx, se observará 
el texto sobre La cuestión judía (1843). Marx 
en este escrito responde al filósofo Bruno 
Bauer” con relación a la visión que tiene 
sobre el problema de la emancipación del 
pueblo hebreo. En este texto la discusión 
podríamos centrarlo en la «emancipación 
política» y la «humana». En primer lugar, 
Marx nos comenta que Bauer trata de hacer 
ver que la única manera de emancipación de 
los judíos alemanes era liberarse del «Estado 
cristiano». Para Marx, este discurso se 
manifiesta de la siguiente manera: 


Cuando el judío reclama emanciparse del 
Estado cristiano, el judío exige que el Estado 
cristiano abandone su prejuicio religioso. 
¿pero abandona él, el judío, su prejuicio 
religioso? ¿Qué derecho tiene entonces a 
exigir de otro esa renuncia a la religión? 
(Marx, 2000: 14) 


Desde aquí, se puede prestar atención en 
que Marx resalta la contradicción del 
problema, diciendo que la antítesis entre el 
católico y el judío no es el Estado en sí 
mismo, sino que es la religión que los 
atraviesa, ya que los dos tendrían a esta 
última representada como «particularidad» 
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dentro del Estado. Su emancipación apunta a 
una de características religiosas, es decir, se 
encuentra dentro del ámbito de lo particular y 
no de lo general. La religión para Marx se 
convierte en una dificultad para poder llegar 
a un análisis científico, uno verdaderamente 
«crítico», por ese motivo, comienza a tratar 
de alejar el problema particular de su 
discurso. Para Marx, Bauer está criticando al 
«Estado cristiano» con el fin de manifestar la 
emancipación «egoísta» del pueblo judío, 
pero olvida que la verdadera emancipación 
es la «humana» (Marx, 2000). Los problemas 
religiosos no pueden ser solucionados como 
problemas religiosos, sino que ellos deben 
ser solucionados desde un punto de vista 
«profano», para de esta manera poder 
avanzar de forma concreta. El intelectual 
alemán, transformar la cuestión «teológica» 
en «profana» y con esto convierte la 
«superstición en historia» (Marx, 2000) y de 
esta manera puede llegar a existir una la 
solución política del problema de las 
religiones. Pero se debe entender que algo 
que deja ver Marx es que, si existiera una 
liberación de las religiones, el Estado 
profano puede llegar a la «emancipación 
política», pero eso no implica que exista 
«emancipación humana». El autor de la 
cuestión judía escribe «El Estado puede ser 
un Estado libre, sin que el hombre sea un 
hombre libre» (Marx, 2000: 20) ¿qué quiere 
decir Marx con esta afirmación? 
Simplemente está tratando de mostrar la 
independencia del hombre y del Estado como 
entidades distintas, el primero puede 
liberarse del peso religioso y actuar de 
manera «profana», de alguna manera esto no 


32 


lleva a que el hombre deje de ser religioso y, 
al contrario, el Estado puede ser religioso y el 
hombre no tener objeto de adoración divina 
alguna. El Estado pese a todo, debe 
aceptarse como generalidad para poder estar 
sobre los elementos particulares (Marx, 
2000). Como entidad general, el Estado tiene 
la misión de resguardar los derechos de los 
ciudadanos, no de uno, sino de todos. Marx 
llega al problema sobre los «derechos 
humanos» que defiende el Estado: «libertad», 
«igualdad», «derecho a propiedad» y 
«seguridad». Todos estos son analizados 
desde La Declaración de los Derechos del 
Hombre 1793*. El derecho que ve Marx de 
manera constante en sus escritos y, en el 
cual, centraremos el análisis será en el de 
«propiedad», ya que nos dará luces para 
seguir viendo el funcionamiento del 
organismo del Estado, Marx afirma sobre el 
mismo lo siguiente: 


Así pues, el derecho humano de la propiedad 
privada es el derecho a disfrutar y disponer de 
sus propios bienes a Su antojo, presidiendo 
de los otros hombres, independiente de la 
sociedad; es el derecho al egoísmo (Marx, 
2000: 32) 


Marx ve el fundamento «egoísta» de la 
propiedad como parte fundamental de la 
sociedad burguesa o llamada también 
«sociedad civil» (Marx, 2000). El Estado debe 
defender las diferencias que existen dentro 
de él, sus distintas formas de propiedad 
individual, y de esta manera justificar su 
existencia. Esto se podría ver como el inicio 
de la crítica a la ideología «jurídico-filosófica 
del liberalismo burgués» (Lowy, 1972)”, y 
además es el inicio de una crítica particular 
al «Estado político», el cual maneja la fuerza 


para defender estos intereses privado y 
egoístas. Entonces, se puede aseverar que el 
Estado propicia estos derechos humanos de 
características liberales, creando la 
desmembración del «ser social» en un «ser 
individual», propiciando de esta forma la 
ideología individualista de la burguesía. 
Según Marx «ninguno de los derechos 
humanos va, por tanto, más allá de la 
sociedad egoísta, del hombre como miembro 
de la sociedad burguesa, es decir individuo 
replegado sobre sí mismo» (Marx, 2000: 33) 
Aquí queda claro que Marx tiene una visión 
de la burguesía en la que está representado 
en los derechos antes nombrados y el que 
más resalta es el de «propiedad», ya que por 
medio de él marca completamente su 
individualidad. Este hombre egoísta es parte 
de la emancipación política, sin embargo 
¿Qué ocurre con el Estado y que problemas 
traería para la emancipación humana? Ya 
que el hombre en la emancipación política 
está reducido a la sociedad burguesa con su 
egoísmo y, por lo tanto, no a un mundo real, 
sino que por el contrario, al abstracto, en 
donde la base natural es la propiedad 
privada, negando la verdadera posibilidad de 
liberación real. Para el filósofo de Tréveris 
toda emancipación consiste en reabsorber el 
«mundo Humano» con todas sus relaciones 
(Marx, 2000) alejándose de esta manera de 
lo ficticio. 


En el texto Marx afirma que el Estado cuida 
los derechos humanos, el hombre miembro y 
participe de la sociedad burguesa es «base 
del Estado político». La emancipación 
política crea este hombre abstracto, 


«natural» e individual. Entonces la única 
forma de liberación según Marx es: 


Solo cuando el hombre real, individual, 
reabsorba en si mismo al abstracto ciudadano 
y, como hombre individual, exista a nivel de 
especie en su vida empírica, en Su trabajo 
individual, en sus relaciones individuales; solo 
cuando, habiendo reconocido y organizado 
sus «fuerzas propias». Como fuerzas 
sociales, ya no separe de si la fuerza social 
en forma de fuerza política; solo entonces se 
habrá cumplido la emancipación humana 
(Marx, 2000:37) 


Con lo anterior, queda clara la crítica a la 
sociedad de los «derechos». Se puede 
afirmar que ella tiene como finalidad el 
egoísmo. La Revolución Francesa no habían 
logrado, ni siquiera con todas sus cartas 
fundamentales emancipar verdaderamente a 
la humanidad, sino que solo dividir a los 
seres en «monadas» para que no puedan 
convivir de manera social. Es decir, el 
«Estado político» que permite el desarrollo y 
la disolución de la sociedad burguesa en 
estas individualidades, que evidentemente 
no tienen «ni puertas» «ni ventanas», facilita 
la desmembración de la sociedad en sujetos 
privados ajenos a lo colectivo. 


Al hablar de la «emancipación humana», 
Marx no está criticando al Estado 
directamente en este texto, sino que está 
apuntando a que el Estado mantiene los 
principios «abstractos» de la sociedad 
burguesa, la «igualdad», la «propiedad» etc. 
Estos principios, que se convierten en bases 
discursivas para mantener a ese hombre 
natural e ideal del liberalismo. En el texto, el 
judío en el texto se muestra como un ser 
humano sin Estado y lo que quería 
verdaderamente, era poseer uno que 
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protegiera sus intereses políticos. Según 
Marx, el Estado de alguna forma mantiene el 
«dinero», la «tierra», el «poder» y la «política» 
desde un punto de vista «práctico», pero 
ninguna de estas necesidades llevaría en sí 
mismas a la «emancipación humana». 


Además, en este mismo texto, Marx 
comienza la crítica del Estado de Hegel, 
afirmando que la libertad solo podía darse 
dentro del Estado y sus realizaciones se 
perpetuaban en él. El Estado, para Hegel es 
quien diferencia lo «público» de lo «privado» 
y es autónomo a la «sociedad civil» 
(Vázquez, 1968). 


Para una crítica de la filosofía del derecho 
en Hegel: La liberación de la abstracción 


Según lo antes visto, se puede observar que 
el Estado que está comenzando a criticar 
Marx es el que describe, reivindica y propone 
Hegel", el cual, en palabras de Eduardo 
Vázquez (1968), versándose en Marx, 
contiene objetivos en relación con el derecho 
que son posibles de resumir de la siguiente 
manera": 


El término que ocupa Hegel para caracterizar 
el derecho privado es el del derecho 
abstracto, el cual es derecho de la 
personalidad abstracta. Según Marx, el 
Estado, analizado por Hegel tiene la virtud de 
convertir a los hombres en abstracciones. El 
derecho abstracto es, por consiguiente, la 
abstracción del derecho o también el derecho 
ilusorio de la personalidad abstracta. La 
autoconciencia establece este derecho 
abstracto que no es otra cosa que la igualdad 
abstracta de los hombres en la abstracción de 
la autoconciencia [...] El Estado no es la 
realidad del hombre individual y concreto, de 
carne y hueso, con diferentes propiedades, 
sino la irrealidad del hombre concreto, la 
abstracción de todas esas diferencias. 
(Vásquez 1968: 30-31) 


34 


Para Marx el Estado solo es el que propicia 
el derecho privado y tiene que oponerse a lo 
concreto para que se manifiesten las 
abstracciones. Según Vásquez (1968), el 
Estado en Hegel se posiciona como una 
fuerza anterior a los individuos y por eso 
mismo tiene la capacidad de velar también 
por una voluntad general (Vásquez, 1968), es 
decir, mantener el derecho de manera 
universal. Según Marx, como los describe en 
La cuestión judía son los derechos de los 
«propietarios» los que tienen un grado de 
mistificación, por lo tanto, son abstractos y 
estos no apuntaban a la real «emancipación 
humana» como se pretende, sino que a 
libertad de algunos pocos. 


Ahora se pondrá más atención a la 
Introducción Para una crítica de la filosofía 
del derecho de Hegel (1844). En primer lugar, 
en este texto, Según Lukács (1971-1972) 
todavía bajo los influjos de la crítica de 
Feuerbach’? y para el intelectual húngaro, él 
aprovecha el siguiente criterio de su 
maestro: «la verdadera relación entre el 
Pensamiento y el Ser es el siguiente: el Ser 
es Sujeto, el Pensamiento es Predicado. El 
Pensamiento surge del Ser, pero el Ser no 
surge del pensamiento» (Lukács, 1971-1972: 
18)'*. Es por este mismo principio que 
resalta Lukács que el filósofo de Tréveris 
parte hablando de ese «hombre abstracto», 
que ha dejado de buscar su realidad 
concreta, su existencia profana apunta a 
oratis pro aris et focis es decir: «sus altares y 
hogares de oración», que podría ser 
entendido como el «Estado» y el segundo 
como la «sociedad burguesa» (Marx 2000), 
no está buscando su realidad en estos dos 


objetos de manera concreta, sino que apunta 
al mundo divino de la religión para 
observarlos, que se representa en la 
abstracción totalizada, un mundo que parte 
del «pensamiento». Marx concibe que «el 
hombre es su propio mundo» (Marx,2000: 
47) pero que con estas dos entidades 
abstractas; «propiedad privada» y «el 
Estado», se pierde en una fantasmagoría 
religiosa: «Este Estado, esta sociedad, 
producen la religión, conciencia tergiversada 
del mundo, porque ellos son el mundo al 
revés» (Marx, 2000:47). El autor de La 
cuestión judía nos dice lo siguiente: «la 
crítica del cielo se transforma en la crítica de 
la tierra, la crítica de la religión es la crítica 
del derecho» (Marx,2000:48), por lo tanto, 
criticando la abstracción de la religión, se 
está poniendo en cuestión al «derecho» que 
tiene el Estado de poder salvaguardar a las 
individualidades que conviven en la sociedad 
burguesa. 


La «crítica» para Marx se convierte en el 
«arma» contra el «estado de las cosas» en la 
Alemania de su época. Ella busca destruir lo 
ya establecido, para el filósofo «la crítica 
tampoco es un fin en si misma, sino sólo por 
un medio. Su phatos esencial es la 
indignación, su obra central la denuncia» 
(Marx, 2000: 50) Entonces, esta crítica va 
dirigida a mostrar la religión que se 
representa en el Estado, en la sociedad 
burguesa y en el cúmulo de abstracciones 
que las envuelve y que no permiten al 
humano vivir en un mundo acorde a sus 
intereses reales. La crítica para Marx apunta 
a lo siguiente: 


El estado moderno, cuya realidad se queda en 


un más allá, aun si este más allá solo es más 
allá del Rin. Pero también a la inversa: la 
concepción alemana del Estado moderno que 
hace abstracción del hombre real, solo a sido 
posible porque, y cuanto, el mismo Estado 
moderno hace abstracción del hombre real (o, 
dicho de otra forma), no satisface al hombre 
entero más que imaginariamente [...] (Marx 
2000: 54) 


El Estado convierte al hombre concreto en 
una abstracción y al mismo tiempo en un ser 
imaginario, por esta misma razón la crítica 
se hace necesaria, ya que solo por medio de 
ella se puede desvelar este problema. Marx 
está buscando un cambio «radical» que 
supere al Estado abstracto y la sociedad civil 
«privatizada» (Lowy, 1972). Sin embargo 
¿existe una entidad que tenga las 
características críticas y que pueda 
recuperar al hombre real el cual niega la 
burguesía? En esta introducción, Marx 
posiciona al sujeto que traerá de vuelta al 
hombre «real» que postulará a la 
«emancipación humana» y lo alejará de las 
abstracciones que resguarda el Estado. En 
primer lugar, saber que la idea de una 
«revolución radical» en este texto no la ve 
como utópica, sino que, por el contrario, a la 
revolución parcial que «deja intacto los 
pilares de la casa» (Marx, 2000: 57) es la que 
inscribe con estas características. La 
respuesta de Marx sobre la emancipación y 
el sujeto que se manifestará con ella es la 
siguiente: 

En la constitución de una clase con cadenas 
radicales, de una clase de la sociedad 
burguesa que no es una clase de la sociedad 
burguesa, de un estamento que es la 
disolución de todos los estamentos, de un 
sector al que su sufrimiento universal le 
confiere carácter universal; que no reclama un 


derecho especial, ya que no es una injusticia 
especial la que padece, sino la injusticia a 
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secas, que ya no puede invocar ningún título 
histórico sin su título humano; que en vez de 
oponerse parcialmente a las consecuencias, 
se halla en completa oposición con todos los 
presupuestos del Estado alemana. Es un 
ámbito, por último, que no puede emanciparse 
sin emanciparse de todos los otros ámbitos 
de la sociedad emancipando así a todos ellos 
[..] Esta disolución de la sociedad, en la forma 
de un estamento especial, es el proletariado 
(Marx, 2000: 59) 


Marx deja claro que la emancipación frente 
a las abstracciones y del organismo que las 
protege, ya tiene un sujeto que activará su 
disolución, el cual nace desde el inicio del 
proceso industrial y este es el «proletariado». 
Este sujeto reivindicaría no a las 
abstracciones, sino que, a la humanidad, ya 
que ningunos de los derechos estarían de su 
lado, estaría en oposición total contra el 
Estado, dado que el protege esos derechos 
que no le incumben en ninguna forma. Marx 
afirma que «la cabeza de esta revolución 
será la filosofía y el corazón el proletariado» 
(Marx 2000: 60). La filosofía será la 
herramienta crítica contra el idealismo de la 
abstracción y el proletariado quien asumiría 
la acción. 


Glosas críticas marginales al artículo: El rey 
de Prusia y la reforma social. Por un 
prusiano: El Estado como esclavitud 


El artículo de Marx del cual hablaremos para 
continuar la indagación sobre la propiedad 
privada y el Estado en Marx fue publicado en 
el periódico alemán Vorwarts!, el cual era de 
entrega bisemanal y que fue fundado en 
Francia, en la ciudad de París. Tenía una 
editorial de característica radical y anti 
prusiana. Dentro de sus páginas escribieron 


intelectuales como Haine, Bakunin, Engel y 
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Marx (Rubel,1970) y en esta época el autor 
de El capital se aproxima a las ideas 
socialistas que manifestaría posteriormente. 


El ya ex editor de la Gaceta Renana, en este 
periódico responde por medio de este 
artículo a uno de sus colaboradores de la 
época Arnold Ruge**, que también escribía en 
Vorwarts! Este último tendía a escribir con el 


seudónimo «un prusiano». Rouge había 
escrito un artículo critico a una ordenanza de 
Federico Guillermo IV que consistía en 
quitarle al Estado su responsabilidad frente a 
los desposeídos, dándole esta labor a la 
caridad cristiana y a la buena voluntad de los 
hombres. Rouge reprocha la falta de crítica 
de los alemanes por no tener «espíritu 
político», que si lo habían demostrado tener 
los franceses y los ingleses. Según Rouge, 


estos gracias a ese «espíritu» mejorarían la 
condición de los pobres de sus países. 
(Rubel, 1970) 


El problema que ve Marx es que «el 
prusiano» resalta que la miseria es parte de 
esta falta de política en Alemania. El filósofo 
responde aclarando que la miseria también 
es propia de esos países que supuestamente 





son de «espíritu político», un ejemplo de esto 
era Inglaterra en donde la miseria de los 
obreros tenía características «universales», 
es decir, tanto agrícola como industrial 
(Marx, 2000). De esta forma la tesis de «el 
prusiano» se derrumba en una de sus partes. 
Pero Marx utiliza otro argumento bastante 
irónico sobre el economista escocés John 
Ramsay MacCulloch (1789-1864), discípulo 
pe Ricardo, que en una charla cita al filósofo 


Francis Bacon, diciendo que la ciencia nos 
permitirá ver las cosas de formas claras y 
distintas, ofreciendo «la naturaleza en toda 
su belleza». Marx acepta esta idea de la 
ciencia de manera irónica, diciendo que la 
economía política, como ciencia, sí nos 
permitiría ver todo con claridad: 


¡Que mejor aire puro que la atmósfera 
infestada de las viviendas inglesas situadas 
en sótanos! ¡Que mejor maravilla de la 
naturaleza que los extraños andrajos de los 
ingleses pobres y las arrugadas y ajadas 
carnes de las mujeres gastadas por el trabajo 
y la miseria; los niños acostados en la basura; 
los engendros que produce el exceso de 
trabajo en el mecanismo uniforme de la 
fábrica! ¡Detalles últimos adorables de la 
praxis, la prostitución, el asesinato, el 
patíbulo! (Marx, 2000: 73) 


Con esta ironía, refuta la tesis del prusiano 
sobre la falta de espíritu político en 
Alemania, mostrando que Inglaterra sufre las 
mismas barbaridades que el pueblo alemán, 
a pesar de que mantienen este espíritu 
supuestamente elevado. Lo único que ha 
sacado este último en el país anglosajón, es 
que se han creados leyes en contra del 
«pauperismo», del pensar que todo era por la 
falta de Beneficencia, los ingleses llegan a 
conclusión que es por culpa de esta última la 
miseria universal, dado que no se les 
permitía a los seres humanos trabajar y se 
criaban como holgazanes. Según Marx, esto 
mismo ocurría en Francia desde la época de 
Napoleón, que ya en 1808 concretó una ley 
en contra de la mendicidad que comienza por 
medio de hospicios que se convertían 
posteriormente en «establecimientos 
penitenciarios» (Marx, 2000). 


Marx posteriormente hace un análisis del 
Estado desde un punto de vista «político» y 
lo formula de la siguiente manera: 


Desde el punto de vista político, el Estado y 
la organización de la sociedad no son dos 
cosas diferentes. El Estado es la 
organización de la sociedad. En la medida 
que el Estado reconoce existencia de 
anomalías sociales, busca la razón de las 
mismas ya sea en las leyes naturales que 
ninguna fuerza humana puede doblegar, o en 
la vida privada que es independiente del 
Estado, o bien en una inadaptación de la 
administración que depende del Estado. Es 
así como Inglaterra justifica que la miseria 
tiene su razón de ser en la ley natural según 
la cual la población debe sobre pasar en todo 
momento los medios de subsistencia, por 
otro lado, explica el pauperismo por la mala 
voluntad de los pobres (Marx, 2000: 76) 


El Estado, busca «anomalías sociales» en la 
«Ley natural», la «vida privada» y en la 
posible «inadaptación del Estado». Marx se 
queda con la definición que se dirige a la 
«ley natural» de Malthus (1766-1844). Esta 
se lleva a la práctica por los Estados, 
especialmente en Inglaterra'*, es decir que 
afirman que la beneficencia por parte del 
Estado es absurda, puesto que los seres 
humanos por naturaleza tienden al progreso 
material. Por lo tanto, el Estado no debe 
hacerse responsable de este problema 
puramente humano que es de características 
volitivas, sino que, por el contrario, omitirlos, 
puesto que la naturaleza se encargaría por sí 
misma de ellos. 


Entonces se puede afirmar que la 
organización del Estado nunca logrará 
solucionar esta contradicción, ya que él se 
funda en ella, es decir, siempre vive entre los 
«intereses generales» y los «intereses 
particulares», ganando siempre los 
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segundos. Para Marx esto lleva a que se 


preocupe solo de lo «formal» y lo «negativo». 


Esto último es decidor, ya que estaría 
explicitando su vida netamente abstracta, no 
es «material» ni «positiva» deambula en un 
mundo religioso y mostrando su real 
fundamento que es la «ineficiencia» (Marx, 
2000), todo esto ocurre dadas las 
características poco concretas que este 
guarda. Todo esto se manifiesta 
irreversiblemente por la separación entre lo 
«público» y lo «privado». Esta división del 
Estado moderno es verdaderamente el 


problema para Marx, ya que esto lo lleva a la: 


«ineficacia» y para poder eliminarla; «sería 
preciso que eliminara la ineficiencia de su 
administración, sería preciso que suprimiera 
la vida privada actual, y si quisiera suprimir 
esta, debería suprimirse así mismo puesto 
que no existe más que oposición a ella. 
Ningún ser viviente cree que los defectos de 
su existencia inmediata estén basados en el 
principio de su vida. Del mismo modo que el 
suicidio está considerado como un acto 
contra natura, el Estado no puede creer en la 
ineficacia intrínseca de su administración, es 
sl en su propia incapacidad (Marx, 2000: 
79 


El Estado, al no sentirse incapaz de 
mantener la vida de manera concreta, al no 
ver su incapacidad, aumenta paulatinamente 
la contradicción. Este organismo se vuelve 
más fuerte, por lo tanto, más político se 
vuelve el país y esto lo lleva a no cuestionar 
los problemas sociales y su organización. 
Esta sociedad que describe Marx es «la 
sociedad de la propiedad privada», la cual es 
protegida por el Estado. Esto provoca algo 
que Marx ya venía anunciando en textos 
anteriores, la aparición de un sujeto que se 
opusiera al Estado de las cosas, y en este 


ensayo, vuelve a ser el «proletariado», que es 
el dependiente que se encuentra en contra 
del derecho de «propiedad». Este contiene la 
fuerza, pero falta la conciencia. Marx, ya en 
este texto inicia un acercamiento al 
socialismo diciendo lo siguiente: 


«Tan solo en el socialismo puede un pueblo 
filosófico encontrar su práctica adecuada, y 
únicamente en el proletariado puede hallar el 
elemento activo de su liberación [...] El 
socialismo sin renovación no puede 
realizarse; tiene la necesidad de destrucción 
y de disolución. Pero hay donde empieza la 
actividad organizadora y donde surgen el 
objetivo y el espíritu que le son propios, el 
socialismo rechaza su apariencia política 
(Marx, 2000: 86) 


Marx, desde este momento busca la 
revolución política con espíritu social. La 
característica de esta revolución es que no 
estaba en favor de los derechos del hombre y 
el ciudadano, sino que pretende acabar con 
todo lo antiguo, destruir el problema entre lo 
general y lo particular, y, de esta manera, 
llegar a la verdadera «emancipación 
humana» por medio de la crítica de las 
formas políticas existentes, las cuales 
evidentemente no están situadas en lo 
concreto, sino que, en los abstracto, negando 
la posibilidad de ver las cosas tal como son. 


A manera de conclusión 


Al analizar estos textos de Marx que se 
manifiestan entre los años 1842 y 1843, se 
puede afirmar que en ellos existe un espíritu 
en contra de las desigualdades y pos de 
alguna forma de «emancipación humana». 
Se debe aceptar que, en estos escritos, el 
autor no tiene una definición a cabalidad de 


39 


esta última, como tampoco un programa para 
llevarla a cabo, ni menos una organización en 
la cual identificarse y, la vez, lo más 
importante, una filosofía propia que le 
entregue herramientas para describir de 
manera concreta esta emancipación. Pese a 
lo anterior, no se debe olvidar que en estos 
escritos resalta de manera constante al valor 
de la «crítica». Esta última, siempre estuvo 
del lado de los grupos que se encontraban en 
desmedro frente al poder político de su 
época. La imagen del Estado y la propiedad 
privada se vuelven recurrentes en los textos, 
se puede afirmar también que no son 
marginales, se manifiestan cierta unidad en 
ellas de manera constante y eso puede 
significar una forma de lectura de estos 
escritos, que a pesar de que la mayoría de las 
veces son vistos desde un interés histórico- 
intelectual, también se les puede mirar desde 
un punto de vista teórico, dado que el autor, 
intenta buscar ciertas categorías y 
definiciones en su crítica, como por ejemplo, 
sobre el Estado y la propiedad. 


Ya en Los debates sobre la libertad de prensa 
y sobre la publicación de las secciones de la 
Dieta y El debate sobre el robo de leña se 
comienza a observar que su reproche estaba 
enfocado desde un punto de vista jurídico en 
donde los «derechos generales» que debía 
defender el Estado estaban siendo 
avasallados por los «derechos particulares» 
de los propietarios, creando una desigualdad 
que afectaba a los más desposeídos, 
haciendo que los individuos dueños de la 
tierra pudieran tomar medidas a 
conveniencia sobre otros sujetos que no 
poseían nada, haciéndolos pagar con un 


castigo por medio del trabajo, lo cual no era 
acorde con el derecho y sus características 
universales. Es por este motivo que Marx 
apunta su crítica al «Estado» y a la 
«propiedad privada» como entidades que se 
encontraban en el mismo nivel, pero que 
verdaderamente eran distintas. Esto 
provocaba una contradicción, ya que es 
imposible que algo «universal» se supedite a 
algo completamente «particular». Se debe 
tener en cuenta que su crítica está más 
cercana a una posición liberal y humanista 
propia de su época, la cual abogaba por el 
reconocimiento de los individuos acorde con 
la ley general. 


Además, se observó que en el texto Sobre la 
cuestión judía estas nociones discutidas en 
este trabajo manifestadas como 
«abstracciones». El «Estado» defiende los 
«derechos humanos», especialmente el de la 
«propiedad» y, de esta manera, nuevamente 
se pueden encontrar como a uno con 
necesidad del otro. Estos derechos 
abstractos no llevan en ninguna forma a la 
«emancipación», sino que, a su esclavitud en 
dos formas, tanto práctica, como también 
desde un punto de vista «abstracto» y por 
ende religioso, engañando a los hombres en 
un mundo fantasmagórico propio de la 
adoración. El filósofo alemán afirma que, al 
fomentar y proteger estos derechos en sus 
características formales, se posiciona en la 
defensa del «egoísmo» que estaba 
comenzando a provocar ya cierta 
desconfianza significativa en el joven Marx, 
dado que a partir de este se comienzan a 
construir seres individualistas alejados de lo 


común. 
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En La introducción a la crítica del derecho de 
Hegel el autor continúa este recorrido crítico 
posicionando nuevos elementos con el fin de 
poder llegar a la emancipación y las 
eliminaciones de las desigualdades. La 
filosofía ayudará como herramienta crítica al 
nuevo sujeto que es visualizado en el 
«proletariado», el cual, por su condición 
histórica en relación con la falta de derechos, 
podrá combatir estas abstracciones que se 
desarrollan en el Estado y en el derecho a 
propiedad privada. Se observa que los 
intereses «particulares» y «generales» 
siguieron como contradicción. 


Nuevamente en las Glosas críticas 
marginales al artículo: El rey de Prusia y la 
reforma social. Por un prusiano se 
manifiestan estas dos entidades, ya Marx 
comienza a tener más claro que la sociedad 
en la cual estaba desarrollando su vida 
estaba marcada fuertemente por la 
propiedad privada y el Estado. El organismo 
estatal se presenta como sinónimo de 
«esclavitud» para ciertos individuos, ya que 
defiende los derechos de algunos pocos y no 
los de todos lo seres humanos. Nuevamente 
Marx habla de este ser sin derechos que es 
olvidado, como excluido, que trabaja y que se 
revela contra las fuerzas del Estado y lo 
llama explícitamente el «proletariado». Lo 
general nuevamente vuelve a perderse en lo 
particular, pero esta vez Marx nota el 
descontento y al sujeto de esta actuación. En 
este texto habla de que el Estado defiende 
esta fuerza abstracta de la propiedad 
privada. El Estado que ya lo estaba 
visualizando de manera más clara como 
sinónimo de esclavitud. Lo relevante en este 


escrito es que traza la idea de una 
revolución en contra de estas dos formas de 
dominio, la propiedad y el Estado, a la vez, 
se decide a nombrar al sujeto que la podría 
llevar a cabo que será uno que no disfruta de 
ninguno de los derechos planteados en el 
acta de la Revolución Francesa, el cual para 
Marx todavía no sería un motor para los 
cambios históricos. 


Se debe recordar y tener en cuenta que estos 
textos son propios de la juventud del filósofo 
alemán, donde no operaba su teoría con la 
economía política y tampoco tenía una 
filiación partidista determinada. Marx se 
mantiene como un intelectual en 
construcción frente a las ideas posteriores, 
en especial las comunistas, pero esto no 
quita el interés en los textos ni tampoco el 
ánimo de querer encontrar cierta relación 
entre ellos, pero se debe avanzar sin la 
intención de dar categorías estables y 
absolutas, dado que habría que aceptar que 
es un momento en donde las cualidades de 
su filosofía no están definidas. El intento de 
dar una vista en torno a la problemática de 
las desigualdades de la sociedad en Marx, 
por medio de estos ensayos, y de estos 
conceptos, como el «Estado» y la 
«Propiedad» privada, es un ejercicio 
relevante para poder observar implicaciones 
posteriores en el pensamiento marxista y, de 
alguna forma completar el conocimiento 
sobre Marx, ya que estas dos formas de 
dominio las continúa manifestando y 
complejizando en sus escritos de manera 
regular. 
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La forma de la «crítica» en Marx venía dada 
de las influencias de Hegel, Feuerbach, 
Bruno Bauer y de los jóvenes hegelianos de 
su época, a los cuales uno a uno trató de 
criticar a medida que avanzaba su 
formación, la cual también se puede 
entender como un proceso de superación. De 
esta manera, el filósofo de Tréveris quería 
construir su propio pensamiento, el cual 
nunca terminó de acabar, ya que su obra no 
pretendía ser mezquina, sino que universal. 
Estos textos son importantes dada la 
complejidad de este movimiento crítico, el 
cual avanzaba hacia la edificación de una 
crítica general del sistema capitalista, que 
posteriormente, Marx conocerá más a 
profundidad gracias a la economía política. 
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Notas 


1 Para nombrar algunos autores que ponen 
atención a estos textos para ver una crítica al 
Estado son: Michel Lowy, Jaques Camatte, A. 
Panekok etc.. 


2 En esta época se puede notar que todavía 
no conoce la economía política a 
profundidad. Marx comenta sobre esto: «Los 
debates de la Dieta renana sobre la tala 
furtiva y la parcelación de la propiedad de la 
tierra, la polémica oficial mantenida entre el 
señor von Schaper, por entonces gobernador 
de la provincia renana, y Gaceta Renana 
acerca de la situación de los campesinos de 
Mosela y, finalmente, los debates sobre el 
librecambio y el proteccionismo, fue lo que 
me movió a ocuparme por primera vez de 
cuestiones económicas [...] Mi investigación 
me llevó a la conclusión de que, tanto las 
relaciones jurídicas como las formas de 
Estado no pueden comprenderse por sí 
mismas ni por la llamada evolución general 
del espíritu humano, sino que, por el 
contrario, radican en las condiciones 
materiales de vida cuyo conjunto resume 
Hegel siguiendo el precedente de los 
ingleses y franceses del siglo XVIII, bajo el 
nombre de «sociedad civil», y que la 
anatomía de la sociedad civil hay que 
Tk en la economía política.(Marx,1955: 
372 


3 Es en estos escritos de juventud en donde 
se puede encontrar la visión de Marx sobre el 
Estado desde un punto de vista netamente 
Hegeliana. Este último consideraba que el 
Estado tenía características universales y 
que no debía ser abarcado por los intereses 
particulares, a esto le llamaba la «libertad 
concreta». Escribe Hegel en la Filosofía del 
derecho: «El Estado es la realidad de la 
libertad concreta; pero la libertad concreta 
consiste en que la individualidad personal y 
sus intereses particulares tienen tanto su 
perfecto desarrollo y el reconocimiento de su 
derecho para sí (en el sistema de la familia y 
de la sociedad civil), cuanto, por una parte, 
trascienden por sí mismos en el interés 
universal y, por otra parte, lo reconocen con 
saber y voluntad como su propio espíritu 
sustancial y actúan para él como su finalidad 
última, de manera que ni lo universal tiene 
violencia y se consuma sin el interés 
particular, el saber y el querer, ni los 
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individuos viven meramente para el interés 
supremo como personas privadas, sin que a 
la vez quieran en lo universal y para lo 
universal y tengan una actividad consciente 
de esta finalidad. El principio de los Estados 
modernos tiene ese poder inmenso y la 
profundidad de dejar perfeccionarse hasta el 
extremo autónomo de la particularidad 
personal y a la vez retrotraerlo a la unidad 
sustancial y así conservar en él mismo a esa 
unidad [...]La idea del Estado en los tiempos 
modernos tiene la propiedad de que el 
Estado es la realización de la libertad, no 
según el capricho subjetivo, sino según el 
concepto de la voluntad, es decir, según su 
universalidad y divinidad. Los Estados 
incompletos son aquellos en los cuales la 
idea del Estado todavía está embozada y 
donde sus determinaciones particulares no 
han llegado a la autonomía libre». 
(Hegel,2000: 309) 


4 Los textos publicados en la Gaceta Renana 
fueron firmados por Marx con el seudónimo 
de «un renano», dato no insignificante, ya que 
se marcaba con esto un ánimo que al 
autodenominarse de esa manera apuntaba 
hacia la práctica «ciudadana». Marx con este 
gesto estaba validando su condición de un 
individuo con derecho a una expresión 
políticamente activa. El debate que describe 
Marx se realizó entre el 15, 16 y 17 de junio 
de 1842. Este tenía como finalidad 
reemplazar una ley que databa de 1821 que 
tenía relación con la «propiedad común» 
(Vernal, 1983). Esta intentaba poner punto 
final a esta última. A la vez, asumía como 
propósito el endurecimiento de las leyes 
contra los campesinos empobrecidos de la 
zona Renana, los cuales estaban llevando a 
cabo la práctica del «robo» por su necesidad 
de sobrevivencia. 


5 Según Marx, el Estado se había convertido 
en algo que no debía ser, había tomado la 
forma de ser un guardián única y 
exclusivamente de los intereses privados no 
respondiendo al interés general, por lo tanto, 
propiciaba esta esclavitud solapada. Marx 
apunta directamente al «alcalde» como ser 
que toma provecho de esta situación. El 
filósofo escribe irónicamente «¿No sería una 
hermosa acción que el alcalde conserve en 
buen Estado la cocina y la bodega de sus 
administrados?» (Marx, 1983: 227). Para 
Marx, el alcalde se convierte en la imagen de 
un carcelero y de esta manera, rebaja a toda 


la comunidad a estar al servicio del 
propietario privado. Otra consecuencia de 
estas decisiones es que el alcalde 
transforma al ladrón en un bien para el 
propietario, ya que este debe trabajar para él, 
se convierte este último en parte de su 
«capital» (Marx, 1983). El humano se 
trasforma desde ese momento en objeto de 
valor para el dueño del bosque, ya que 
trabajará para él de manera gratuita y sin 
mediación alguna por parte del Estado y el 
«alcalde» en relación con sus derechos, pues 
pareciera que los perdió por completo, y solo 
por el hecho de infringir la propiedad. 


$ El filósofo alemán afirma que los derechos 
consuetudinarios solo son racionales cuando 
están «fuera de la ley», dado que estos son 
hechos por «costumbres» que no necesitan 
de una normatividad. Los derechos 
consuetudinarios de los desposeídos serían 
«usos» que estarían en oposición al derecho 
positivo (Marx, 1983). Para Marx estos deben 
prevalecer porque su contenido carece de 
forma legal y, por lo tanto, no pueden ser 
cuestión de ley, ellos son contingentes y 
fluctuantes en el tiempo. Los que se 
opondrían a estos primeros serían los 
«derechos privados», los cuales son 
unilaterales, es decir solo corresponden a 
«uno», por lo tanto, no son dinámicos y 
contingentes como los anteriores. Se puede 
concluir diciendo que estos dos debían 
convivir para Marx de manera equitativa, 
pero esto, no estaba ocurriendo. 


7 Para McLellan en su texto Marx y los 
jóvenes Hegelianos (1971) escribe que es un 
malentendido pensar que esta crítica es en 
contra de todo el pensamiento filosófico de 
Bruno Bauer, más bien, es particular, ella va 
enfocada a un fragmento de su pensamiento 
no a su totalidad. La influencia de Bauer en 
Marx «estuvo incorporada, a su modo de 
pensar» (Mclellan, 1971: 95) Esto lo 
argumenta partiendo de la tesis doctoral de 
Marx, en donde estudio la filosofía de 
Demócrito y Epicuro. El autor deja claro que 
en ella no se pueden encontrar ideas propias 
de Marx, ya que en esta tesis hay una 
influencia de Bauer y temáticas propias de 
los jóvenes hegeliano. Posteriormente las 
influencias de Bauer persistieron en el joven 
Marx y estas se demuestran, según el autor, 
en un sentimiento «apocalíptico» que era 
característico de Bauer, que después 
persistiría en Marx. También podemos ver 
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como lo influencia en la aceptación de su 
diferencia entre un Hegel «esotérico» y» 
exotérico» (Mclellan, 1971). El autor del texto 
afirma que Bauer tenía una visión 
catastrófica de «la historia de las ideas» y 
que Marx por medio de ella construye una 
«visión catastrófica sobre la historia» 
(Mclellan, 1971)., en donde solo se cambia 
de personajes en el entramado discursivo 
para uno son las ideas y para el otro es la 
historia con todo lo que ella implica. 


$ De esta declaración de los derechos del 
hombre existe dos redacciones, una hecha 
por los liberales y otra redactada por los 
jacobinos. La primera data del año 1789 y la 
segunda de 1793 (Basabe, 2011), a este 
último es al que se refiere Marx en su texto. 
En esta declaración se afirma que los 
derechos son preexistentes, nacen de la idea 
de un hombre anterior a lo político. Basabe 
(2011) escribe sobre ella en relacion a uno 
de sus punto más importante: «Pero estas 
declaraciones representan igualmente la 
ruptura definitiva entre el derecho natural 
clásico y el moderno, por el que se establece 
la universalidad teórica del Hombre en tanto 
que realidad práctica del individualismo (en 
la medida en que la igualdad de derechos 
reconoce el derecho a la desigualdad: 
talentos, capacidades, propiedad), para el 
que la sociedad no es sino un medio al 
servicio de los individuos» (Basabe, 2011: 
46). La sociedad se convierte como un 
«medio» y no como un «fin» que busca por de 
estos «derechos» la libertad, pues en ello de 
alguna forma se manifestaría la razón propia 
de la modernidad. Lo que resaltará Marx, 
será que en ella los hombres de manera 
individual pueden llegar a construirse dentro, 
sin la necesidad de los demás, manifestando 
a plenitud el «egoísmo» que será uno de los 
temas de La cuestión judía. 


° Michel Lowy (1972) tenía en cuenta que en 
esta etapa Marx se encuentra en un 
descubrimiento, en ella comienza a romper 
con la democracia liberal burguesa 
comenzado ya a principios de 1844 hacia 
una transición «democrática-humanista» que 
posteriormente lo llevará al «comunismo» 
(Lowy, 1972). Una de las cosas que resalta 
Lowy del texto sobre la cuestión judía es el 
intento de hacer ver a Marx como un 
«antijudío» que supuestamente era común 
entre los «judíos alemanes». Desmiente este 
último punto, remarcando dos afirmaciones 


que se encuentran en el texto, la primera, que 
cuando crítica a los judíos es la misma 
acusación que puede hacer a los cristianos, 
puesto que los dos no estarían buscando la 
«emancipación humana» y la segunda, es 
que cuando el filósofo alemana critíca el 
amor al dinero de los judíos, verdaderamente 
está criticando a toda la sociedad moderna 
de la época, esto no es un mal solamente de 
los judíos es de todos los hombres, como 
también de todas las religiones. (Lowy, 1972) 


10 En el trabajo no se profundizará en el 
concepto de Estado y de propiedad en Hegel, 
ya que eso llevaría a una y tarea mucho 
mayor y, a la vez, de una complejidad 
significativa. Pese a ello, se debe tener en 
cuenta las definiciones de Estado y 
propiedad que tiene Hegel. En el texto, el 
cual introduce Marx, el autor de La 
Fenomenología del espíritu parte definiendo 
primero la «propiedad» antes que del 
«Estado». Hace una descripción de la 
primera de la siguiente manera: «El hecho de 
que Yo tenga alguna cosa en mi poder 
externo, constituye la posesión; así como el 
aspecto particular por el cual yo hago mía 
alguna cosa para una necesidad natural, para 
un instinto o un capricho, constituye el 
interés especial de la posesión. Pero el 
aspecto por el cual Yo, como voluntad libre, 
estoy objetivamente en posesión de mí 
mismo y, de esa manera, positivamente con 
voluntad real, constituye aquí, lo verdadero y 
lo jurídico, la determinación de la propiedad» 
(Hegel, 1968: 73). En Hegel existe una 
«relacion jurídica» entre la «voluntad» y la 
«cosa» que permiten la apropiación, no hay 
una voluntad que tome la independencia de 
la cosa en sí misma. La propiedad es un 
elemento de la esfera de lo jurídico, no de lo 
natural y es propio de la voluntad del sujeto, 
no de la cosa en sí misma. Por este mismo 
motivo, la propiedad debe ser resguardado 
por una fuerza que cumpla el «orden 
racional» y jurídico y, este debe ser el Estado. 
Hegel posteriormente define los objetivos de 
esta institución: «El Estado es la realidad de 
la libertad concreta; la libertad concreta, 
empero, consiste en el hecho de que la 
individualidad personal y sus intereses 
particulares tienen, tanto su pleno 
desenvolvimiento y reconocimiento de su 
derecho por sí (en el sistema de la familia y 
de la Sociedad Civil), cuanto, por una parte, 
se cambian por sí mismos en el interés de lo 
universal, y, por otra, con el saber y la 
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voluntad la admiten como su particular 
espíritu sustancial y son aptas para él como 
su fin último. De modo que ni lo universal 
tiene valor y es llevado a cabo, sin el interés, 
el saber y el querer particular, ni los 
individuos viven como personas privadas 
meramente para esto, sin que, a la vez, 
quieran en y para lo universal y tengan una 
actividad consciente en este fin. El principio 
de los Estados modernos tiene esta inmensa 
fuerza y hondura: de permitir que se realice 
autónomo en extremo el fundamento de la 
subjetividad de la particularidad personal y, a 
la vez, de retraerlo a la unidad sustancial 
conservando de ese modo a ésta en él» 
(Hegel, 1968: 215) El Estado al resguardar la 
«libertad concreta» que es la «individualidad 
personal» se hace cargo de resguarda la 
propiedad de los individuos, ya que su 
universalidad depende de la particularidad 
que de alguna forma las une, volviéndolas de 
características universales. 


11 Según Vásquez, Hegel sí mantiene una 
idea de la «Voluntad general», cita a Hegel: 
«El Estado tiene que mantener vigente el 
concepto de derecho, la racionalidad 
existente y por eso no pueden entrar en sus 
consideraciones la adhesión individual. Por 
lo tanto, el Estado tiene la obligación, para 
mantener vigente el derecho, de exigirle al 
individuo el sacrificio de su vida y sus bienes, 
pues su finalidad no es la protección y la 
seguridad de la vida y la propiedad de los 
individuos aislados, sino el mantenimiento 
de la voluntad general, el mantenimiento de 
la vigencia del derecho [...] pero el Estado no 
es un contrato entre individuos aislados y 
una autoridad superior. Es algo superior a los 
individuos y el individuo merece ser 
sacrificado si es un obstáculo al 
mantenimiento del derecho en sí, al 
mantenimiento de la voluntad general 
objetivada» (Vázquez, 1968: 111) Para Marx, 
la crítica no va hacia la idea de la «voluntad 
general» en Hegel, sino que, en la idea de 
encontrar al Estado como una «idea» 
superior a los individuos mismos, es cuando 
se toma la decisión de elevarlo a divinidad 
racional, quedando en la abstracción 
absoluta. 


12 Para Lukács en su texto En torno al 
desarrollo del joven Marx (1840-1844) (1971- 
1972) comenta de la importancia central de 
la discusión en Marx con Hegel que es «la 
relación entre sociedad civil y el Estado» 
(Lukacs,1971-1972: 15) según el filósofo 
húngaro, Marx en estos años estaba todavía 
influenciado por la crítica a Hegel de 
Feuerbach en lo único que no estaba de 
acuerdo con este último era lo siguiente: «en 
lo único que no estoy de acuerdo con este 
último, es que señala mucho a la naturaleza y 
no a la política. Pero este es el único lazo de 
unión por el cual la filosofía actual puede 
llegar a ser una verdad» (Lukacs 1971-1972: 
16) Entonces, Marx quería completar ese 
campo que le faltaba a Feuerbach, el cual era 
el de la política y sus implicaciones en la 
vida concreta de los hombres. 


13 Marx trabaja de la siguiente manera esta 
tesis que plantea Feuerbach dentro de la 
crítica a Hegel: «Si Hegel hubiera partido del 
sujeto verdadero como base del Estado, no 
tendría necesidad de que el Estado se 
subjetivizara de manera mística. “Pero la 
subjetividad” dice Hegel “es su verdad solo el 
Sujeto, la Personalidad solo como Persona”. 
También esto es una mistificación. La 
subjetividad es una determinación del sujeto, 
la Personalidad es una determinación de la 
Persona. En vez de tomarlo solo como 
predicado de su Sujeto, Hegel independiza 
los predicados y luego hace que se 
conviertan en forma mística en sus sujetos» 
(Marx en Lukacs, 1971-1972.: 19) 


14Con Arnold Ruge tiene una gran mistad 
durante los años tratados en este trabajo, 
que luego después de este texto se quiebran 
de manera significativa. Una de las cartas 
que escribe Marx a Rouge en el año 1843 nos 
da luces sobre la sobre la idea sobre la 
crítica en Marx la cual desarrolla durante 
esta época: «Entonces, nuestro lema debe 
ser: la reforma de la conciencia, no por 
medio de dogmas, sino a través del análisis 
de la conciencia mística, ininteligible a sí 
misma, ya sea que se manifieste de forma 
religiosa o política. Luego, será evidente que 
el mundo ha estado soñando por mucho 
tiempo con la posesión de una cosa de la 
cual, para poseerla realmente, debe tener 
conciencia. Será evidente que no se trata de 
trazar una línea mental divisoria entre el 
pasado y el futuro, sino de concretar los 
pensamientos del pasado. Finalmente, será 
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evidente que la humanidad no está 
comenzando una nueva tarea, sino que está 
llevando a cabo de manera consciente su 
antigua tarea». (Marx, 2014) Marx ya 
comprende que su crítica debe ir a la formas 
religiosas o abstractas para así poder crear 
una «conciencia» sobre las «cosas». Toda 
esta crítica nos debe ser dogmática, pues 
caería en la «mística» nuevamente en lo 
abstracto y perdería su sentido que era hacer 
comprender las cosas «tal y como son». 


15 El nombre de Malthus nos era la primera ni 
última vez que se manifiesta en los escritos 
de Marx, su crítica al autor de la aristocracia 
terrateniente seguirán hasta El Capital en 
donde las críticas son totalmente claras y 
distintas. En primer lugar, lo acusa de que su 
libro Ensayos sobre la población (1798) es 
una copia al texto de varios autores «Defo, 
de sir James Stuart, Townsend, Franklin, 
Wallace y otros» (Marx, 2019: 549) 
desacreditando su originalidad. También la 
acusación es de «tergiversación» al autor J. 
Townsend pues nota distintas similitudes 
con el texto de este último titulado Viaje por 
España. El «panfleto» de Malthus, como lo 
llama Marx, funda la teoría reaccionaria de la 
población, y el mismo fue alabado 
especialmente por los aristócratas ingleses, 
que mostraban su afinidad sobre la teoría de 
sobre la pobreza 
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